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A Fernando, a su m irada andaluza. a sus historias. a su car iño 

lOil.<l(]O. '" :;¡...,,; lil,wOl;; y a :;¡u:;¡ ojOl;; inoctmW:;¡. u", nino, <lnt.a la 

muerte. Estas palabras son posibles por tu presencia en tu 

aucencia: pero tan c610 con un eco de loe caminoc y eenderoe 

que me enseñaste a mirar con esa sensibilidad de quien lo ha 

perdido y ganado todo en la vida -pero a quien no se le escapa la 

posibilidad de crear. pensar. sentir e imaginar. a cada inctante, 

una nueva forma de vida - . 

A Emilio. mi príncipe 

A Gabr ielle. mi compañera. 

A María Noel, mi guia a travéc de lo!',; océanoe de la imaginaci6n 

poética. 

A ltaca. particularmente a la dueña de un pequei'lo restaurante 

al norte de la iela que lleva por nombre Polyph9mua -en el 

pueblo de StaVr05 - . Iugar donde recibf. a pesar del incongruente 

nombre. el don de la hospitalidad 

Al monte Nérito. atalaya que domina la isla de ítaca, donde nació 

este sentimiento nómada. 
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El mito es le nede que lo e5 todo_ 

El mismo so/ que ebre los cielos 

8f:i mita brillante y mudo: 

el cuerpo muerto de oios_ 

Vivo y desnudo. 

El que e puerto equí erribó 

fve, por no f..;er, existiendo. 

Por no venir fve viniendo. 

Y nos creó. 

Así la leyende se escurre 

da entrar an fa realided. 

y fJ fecundfJrlfJ VfJ yendQ. 

Le vide. eba;Q. mitad 

de nade, muriando.' 

) Pessoa. Fern~ndo. Poesf¡¡. Ali anza. Espai'la. 1984. ·Ul1ses·. p, 27. 

7 



 

8 



 

indice. 

1. Introducción ... . ......................... 9. 

11. Troya o el devenir Occidental ... ......................... ........ ... ............... 19. 

111. Patria: memoria y olvido ... ................................................ .......... _ 25. 

111. I . Patria y Estado ... 26 

111. 11- Historia y devenir .. ................................................. .. ........... 34 . 

111. 111- Memoria y olvido ...... ..... .. .......................... ............... 39. 

IV Odiseo. vagabundeo y ser errante ..... . ..................... 49. 

IV I - Odisea y viaje .. . ... 50. 

IV. 11 - Los lotófagos. vagabundeo y viaje in situ. ...... .... . 66. 

V Conclusión ............. ............ _ .................................... ................. " ... .... 73. 

B ibliografía ............................... ... .. ... " ........................ ..................... ... ...... 91 . 

5 



l . Introducción. 

1 . 

La ficción imaginativa abre un horizonte infinito al 

humano '·como r;i" ' 

La nictoria del pencamiento occidental ce podría entender como le nictoria de un falca 

problema: la ficción de la verdad y la posibi lidad de lFIa epistemologia antropológica.' 

Ecte problema na crecido tanto con el paco del tiempo nasta parecer un abicmo 

insondable. insoslayable en cualquier reflexión filosófica. 

La búsqueda del conocimiento en accidenta implica. entre otras cosas. la 

ilusión de identidad y permanencia como ficciones reguladoras del mundo múltiple: 

Ficciones qua adquieren el grado de verdad y son causa importante de la crisis del ser 

numano ante la vida. que es puro devenir': una vida que no quiere ser verdadera. bella. 

buena ni eterna. 

1 Lapouj .. de. ~ .. rl .. Noel . FIlosoffil de lil fmilalnilcfón. Siglo XXI . I'Ihlco . 
1988. "La imag i nación: def i nición del hombre " . P. 214. 

1 [ _ !hubo una vez un iBero en el que animales Inteligentes 
conocimiento . Fue el minuto mJs altanero y falaz de 
Universal» : pero. a fin de cuent¡jS. sólo un minuto . 

inventilron el 
la «Hlstorlil 

Nietzsche. Frledrlch. 50bn~ verdad y mentlril en sentido eX[rilmoral. 
Tecnos. Espa~a. 26e8. "lO. P. 17 . 

• {_lel daifa qUf' estas ficcionf's reguladoras c/lus/ln cUilndo no son uS/ldas 
como tales. sino cuando 5e les adscribe erróneamente un carJcter de 
real idad. como . en efecto . es generalmente el caso. t._lAst. «el sujeto . 
d yo es solamente una ficción» . 

Vaihinger. Hans. La voluntad de ilusión en Nietzsche. henos. España. 
2ee8. "La ide~ de ficciOn en las obr~s det tercer perlodo". p. 77. 

, Devenir es. d pdrrf r de /dS formds que se tiene. de/ sujeto que se es. 
de los órganos que se posee o de las funciones que se desempeñan . 
extraer parr/nl/as. entre lds que se Instauran relaciones de movimiento 
y de reposo . de ve/oclddd y de lentitud. Ids mJs próxim,ls d lo que se 
estJ deviniendo. y gracias a lils cU/l/es se deviene. 

De 1euze. Gil1es '1 F ~ l ix. Guattari. HU mesetas. Pre-te xtos. 
26e6. "Deven ir_ i ntenso. delleni r _;¡n 111 .. 1. deven ir" i npe rcepti b le' . 
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Sin embargo. la filosofía critica. la labor del martillo que rompe las viejas tablas. 

que rompe las brújulas de cada caminar. es una salida posible -si no la única -. ante 

tal s ituación. 

Para la crítica es necesaria una nueva sensibilidad. una nueva mirada. Una 

mirada abierta a lo sensible desde la imaginación. 

¿Qué ee, en primer lugar. la imaginación? La imaginación ee una función 

inherente a la condición humana. sin la cual no seria posible la sensibilidad. en tanto 

que toda experiencia eeneible ee una apue¡¡ta imaginaria al nivel del como ci(er;tética 

trascendental' ). 

Toda sensibilidad es metafórica en tanto parte de dos ficciones imaginativas 

fundamentales: tiempo y espacio. ' De este modo. todo conocimiento humano resulta 

figurativo. imaginario_ 

Creemos saber algo de las cosas mismas cuando hablamos de árboles. 

colores. nieve y flores y no poseemos, sin embargo, más que metáforas de 

6 Somos. pues. nosotros mismos loS que introducimos el orden y 
reguliJrldiJd de los fenómenos que IliJmiJmos niJturiJleziJ. 

Kant. Immanuel. CrHiciJ de liJ riJzón puriJ. AHagu3ra. Espai'\3. 2e92. 'La 
relación del en t endimiento con los objetos en general y la posibilidad 
de conocerlos a priori " . P. 148. 

1 El espaCio no representa ninguna propiedad de !iJS COSU. ni en 51 
mismas ni en sus reliJciones mutuas. es decir. nlnguniJ propiedad 
inherente iJ los objetos mismos f_1 El espiJcio no es más que la forma de 
todos los fenÓmeno .~ de los sentidos externos. es decir. lil condición 
subjeUva de la sensibilidad. Sólo bajo esta condición nos es posible 
la intuición externiJ . {.,/f/ tiempo es la condición formiJl .J priori de 
todos los fenómenos. El espilclo . en CU ilnto formil puriJ de toda I ntuición 
ex tern<1. se refiere sólo . como condicfón <1 priori. <1 los fenómenos 
externos. Por el contrario. todiJ representación. tenga ° no por objeto 
COSilS ex ternilS. corresponde en si misma. como determinilc lón del 
psiquismo. al estado interno. II.hora bien. éste se hiJ//iJ bajo /;1 
condición formal de liJ intuición Interna y. consiguientemente, 
pertenece i!l tiempo.f._/el tiempo no es más que uni! condición subjetlvi! 
de nuestra (humana) In t uición (que es siemp re sensib le. es decir en liJ 
medldiJ que sOmos afectados por objetos) y en si mismo. fue ra del 
sujeto. no es nadil. Kant. 1. Op. Cit. "La estética trascend ent al". PP. 
75-78. 
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laa croas que no correaponden en abaoluro a las et;enciaa primitivas_ f---l en 

realidad sólo conocemos de ellas lo que nosotros aportamos: el tiempo y el 

et;pacir:!. 

Tiempo y espacio, para Kant. son condición de posibilidad del mundo e.derno. sensible, 

y del mundo interno. donde se gesta la consciencia y el conocimiento humano. Pero, 

tanto la unidad trascendental del sujeto o la consciencia. que no es más que una 

iluci6n nec8$aria par¡¡ la epistemología kantian¡¡ -así como los juicio .. sintéticos 8 priori 

son posibles en tanto ficciones de la imaginaci6n' En últim¡¡ instancia. ¿c6mo serfa 

posible el conocimiento o, mejor aún, la vida sin la imaginaci6n? 

«ahora es tiempo de sustituir la pregunta kantiana "¿cómo son posibles lro 

juicios sintéticos a priori?" por otra pregunta: "¿Por que es necesaria la 

creencia en tales juicios? a fin de que se comprenda que, para la 

supervivancia da seres como nosotros, es necasaria la creencia en la 

vardad da Uillas juicios; ¡razón por la cval pueden, sin duda, incluso ser 

juicios falsos'!' .. Y. an afecto, todoe son faleoe ¡vicio$. { .. } Los juicioe ma$ 

felsos (entra los qua se clecificen loc juicioc sintéticIX e priof'lJ con los msc 

indispensables para nosotroa; sin dar validez a ficcionea lógicas. ain medir 

la realidad por ef mundo plJf'amente imaginado de lo incondicionado. lo 

i déntico en sr mismo ~ sin 1)(103 continua falsificación del mundo mediante ef 

número, el hombre no pvede vivir: la renuncia a los falGoG juicioG seríe una 

ranuncia a la vidall." 

El cambio de la pregunta. de Kant a Nietzsche, significa un cambio en el sentido de la 

filosofia misma. la pregunta no es la posibilidad del conocimiento humano sino la 

~ Nh t ls,M. F. Sobre verdad y mentira en sentido ex tramor<JL " ¡". p. 23 

~ "El individuo permanente y su unidad es. de modo similar, algo 
necesariamente imaginado." 

Vaihinger, H, La voluntad de ilusión en Nietzsche. "La i dea de ficción 
e n los escr it os de l pe riodo medio " , p , 62. 

le Vaihinger. H, Op. Cit. "La i de a de f icción e n los escritos de l terce r 
perlodo". PP. 68-69 
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posibilidad de una vida más álgida. una vida sobrehumana. una vida poética: donde el 

pensamiento y la vida sa afirman infinitamente. hiriéndose y curÍlndoce an sus alturas. 

surgido siempre de la falsificación del mundo. del aventurar un mundo como si." 

Oecictir a loe juicioc cintéticoc él priori ec una renuncia a la vida porque ec una 

abdicación del juego. fundamental para la vida humana, de la imaginación, 

La imaginación es la médula de la existencia humana porque es posibilidad de la 

experiencia sencible. experiencia que ce podría entender como una puecta en escena 

de la imaginación para que el mundo y la vida sean posibles, 

nempo y espacio son síntesis necesarias para el ser humano. porque le 

permiten ser afectado por los objetos del mundo externo y. más importante aún. son la 

posibilidad de afectar los objetos en el mundo interno y hacer habitable el mundo," 

La vida comienza en el espacio. la especie humana nació en un espacio_ El 

tiempo es una respuesta al espacio, es resultado de la acción de espacializar: todo 

pensamiento es una resonancia de nuestra espacializaci6n, de nuestro morar en el 

espacio pare forjar el tiempo poético. Todo pensamiento poético. en tanto acción, es 

temporal. pero toda fuerza poética del pensamiento es una sensibilidad del espacio. 

" Taute anta/aSie eH un p .. ri. p .. ree que l ' (ftre humilin eH un tternel 
joueur. 

Lapoujade. 11. N. Autour d ' une poHique d~ l'e$pa,~ et du te .. p$: 
«\'habHe r» et «te umpora\iser». Cahiers Gastan 8.Jch('/ard. 
Editlons Unlverslhlres de OlJon. OlJon. N ~ 2. 1999. p. 125 

11 Les .JetlDns humaint: s. d .. ns leur rDt .. litr!-. oseil/enr d.Jns le pendult: 
infini de levrs movycments rythmiqucs vers I ' cxtr!-rioritt ct yers 
/ ' inrl'!rioritl'!, dans vne I'!ternelle svccession. 

fr m~me. la Yie hvm.Jine. d .. ns sa danse rythmiqv(' de constrvction cr de 
destrvction. rend le monde hdbitable et inhabitable de mil/e manieres. 

Lapoujade. 11. N. Autour d'une poHique de l 'e spac e e t du t e mps: 
«\ ' h;¡bHer» et «le tempor;¡User». Op_ Cit. P. 119 . 
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Tiempo y espacio son conductas estéticas. líneas del devenir sensible." 

Para Nietzsche y -aunque de diferente manera - para Kant. en úlUma 

instancia. el hombre I/il/e con1O si .... 

N¿ Y por qué no habfa de ser una ficción el mundo en que vivimos?-' 

lJ f_Jr:ntre dos esfer~s ~bsolut~mentl!: dlstlnt~s . como lo son el sujeto y 
el objeto. no h~y ningund cdusdliddd. ningund eXdctitud. ningund 
expresión. SIno. d lo sumo. und conducta estética. quiero decir : un 
ex tr~polar alusivo. un traducir balbuciente a un lenguaje complet"mente 
extr~ño. pdra lo que. en todo c~so. se neceslt~ un~ esfer~ inter",edl~ y 
una fuerza medladord. libres ambas pdra poetizar e inventar. 

Ni etzsche. F. Sobre verdad y mentira en sentido extramoral. "1". P . 3e. 

l. En realidad. hay mucho de Kant en Nietzsche. no ciertamente. de Kant 
r:n la forma en qur: lo r:ncontramos expuesto en los libros dr: texto (yen 
I~ que probablemente pennanecerJ pdr~ tod~ l~ eternidad) . sino del 
espfritu de Kant. del Kant real. que penetró hasta la médula I'n la 
nlituralel~ de la "parlenel". pero que. Ii pesar de haber vis t o Ii trlivés 
de r:/h. t~",blén vio y reconoció consclr:ntr:mente su utilidad y 
necesidad . 

Va ihing er. H. La vo/untdd de ilusión en Nietzsche. " Las f uentes de la 
idea de ficción en Nietzsche. Escr i tos de Juventud". p. 45. 

Ast. en el intercdmbio dr: 105 signos d(' la moralidad. ('1 contr:nido 
sensible puede no ser mJs que una mJsCiird y ponerse lil servicio de llis 
dstuc i oJS de loJ mentfrd: o bien pucd(' ser oJHucioJ de JoJ dstuc i d y formd 
refinadoJ que transmite el valor. y bajo la simple apariencia. la 
serledoJd del fenómeno. 

Foucault. Hi che l. Unil lectura d(' Kant. Siglo XXI. H~xico. 2ee9. P. 11:)2. 

11 Vaihinger. H. La voluntad de ilusión ('n Nietzsche. "La idea de 
ficción en las ob r ~ s del tercer periodo". p. 7e. 
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La memoria es tiempo. el sentido interno: la memoria es recuerdo y ~vido. reproduce 

pt;wo. ,;;obn:.t.o<Jo . .;'" pldsm .. 1:!I1 imdgene,;, p,·o<.h ... .:t.o dI;! la im"'giIH,,.,;ión." Sin ",ml>d'"go. 1", 

representación de la memoria. entendida como recuerdo. como imaginación 

reproductiva. ha sido forzada aún mác hacia loe territorioc de la reprecentación por la 

oocnol091a y la incesante búsqueda humana de una real idad verdadera. trastocando 

los senderos de una imaginación creadora. productiva. desviada. intempestiva" 

El problema de la memoria, en gran medida, es la falta de ese extravío creativo, 

inexplicable. inasible. de la imaginación productora. La distancia respecto a lo que 

alguna vez estuvo presente en le sensibilidad. es libertad para poetizar y no una 

limitación para representar_ Un distanciamiento que no significa alejarse de la vida 

sensible. la vida comienza en la sensibilidad del espacio pero se afirma y se habita en el 

reino de la imaginación. 

16 (.1 imilginJcicn tril/)iljJ pJrJ exponer figuriltivilmente objetos que no 
est.!n presentes. que sólo pueden Jprehenderse como r ecuerdos. objeto de 
1.1 memorfll. (_J Todo este cumulo de vlvencfu hJce que el recuerdo 
distorsione 111 representación del objeto y. en consecuencfil . que el 
trJbajo de la fmaginJción colabore aun mds para profundizar 1" 
dfstilrlCl.l respecto de ,,, represent.lción de un obje t o .l/gun.l va 
presente _ 

En este c"so. 1" Im"gfn"Clón " ctú" dot"ndO de f/JIJgl?nes " los rl?cul?rdos . 
" trav~s de las cuales los deforma y en cierta m"nera los re-cre". En 
1" medida que el obje to eHd ausente. pierde cardeter coercitivo y la 
fm"gln"cfón qued" mJs I fbre par" gest"r ImJgenes mJs Inrlm,,!> y 
rr"nsformildoril!> . 

Lapoujade. 11 . N. Fllosoflil de liI ¡milginilclÓn. "¡lIaginaciOn y memoria". 
pp. 114-115. 

!1 (._1 C' I mundo hJ comC'nzildo signfffc"ndo Jntes dC' quC' se 5C'pJ lo que 
slgnlflcabil. el signfflcildo eHJ ImpUcHo. pero no por ello es 
conoc ido. {_I En vC'rdild. signiticilnC!iI e interpretosis son ¡ilS dos 
enfermed"des de 1" tierr" o de liI piel. es decir. del hombre. ¡" 
neurosis dC' b"sC'. 

Deleuze. G. Y F. Guattarl. Hil mesetils. 'Sobr e a l gunos reglmene s de 
signos'. P. 118 

(f. FOUCólult. "'che l . Lils palabras y las cosas 
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La tradición se gesta en el recuerdo. el recuerdo se hereda y se repite en las 

ciudade!l y las patrias para que la historia comience a existir." Pero el recuerdo y su 

repetición sumergen al ser humano en el mils falso olvido: el olvido de la vida como 

devenir múltiple: un oMdo arraigado en la costumbre. en la tradición -entendida como 

una eterna búsqueda de permanencia y fidelidad a la rea lidad verdadera. común -. 

Ovido que constituye la historia misma de occidente." 

El olvido que acecha la vida es la verdad. 

f. . .] cer veraz. ee decir, utilizar metáforae u$uelec f. .. ] Ciertamente, el 

hombre Ge olvida de que su situación es ésta (...] precisamente por aste 

olvido. adquiere el Gentimienta de verdad{ .. .] Por tanta. olvida que laG 

metáforas inwitivas originales no son mss que metáforas y las toma por 

las cOSaG miGmaG (...] sólo mediante la invencibla creencia en que este sol. 

ests ventana. ecta mesa son una verdad en Si: en reGUmen: graciaG 

so/amente al hecho de qua el hombra sa o/vida da si mismo como suiato y. 

por ciarto. como suieta artísticamente creador. vive con cierta calma. 

segun·dad y consecuenciti". 

11 La cludild es redundilnte se repite pilril que ;,lIgo llegue il f l jilrse en 
la mente. f. . l La memoria es redundante : repite 105 signos para que la 
ciudad empiece il exlstfr. 

(alvino . Italo. Las ciudades invisibles. Strue la. Espai'la. 1997. - Las 
ciudade s y Los signos. 2". p. 34 

,. El olvido como un gesto constitut1vo del mundo Occide ntal es. desde 
los tiempos de Platón. la ausencia de conochlHnto y conscienci a en el 
individuo-sujeto: e l olvido es la oscuridad de la razón al pretender 
instaurar ve r dades objetivas y e t ernas Sin emba r go. e~iste otra forma 
de entende r el olvido: como fuerza esencial del ser hU llano en tan t o se r 
itinerante . como posibilidad de transvaloración y transfiguración de l 
IIUndO humano. de los lIodos habituales de configuración humana. un 
olvido que pone en evidencia la inestab i lidad de las estructuras de l 
sujeto. la i dentidad y la pe rmanencia del s1 miSIllO y sus princ i pios 
lógicos. Sobr e estas f ormas de olv i do. (f. Infra. Olvido y It emoria. 

:le Ni e tzsche. F. Sobre verdad y mentira en sentido extramoral. -lo. 
pp.25-29 . 
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E~isten dos ~pos de olvido. aquel que utiliza el ser humano sedentario para poder vivir 

COl1 cil:!'1.<I calm" "lIl ",,;;te rm,JfHJo y, por' otro! p<lrU" ,,1 oIviuo 1;9""'0 del nómada. ,,1 olv ido 

de todo aquello que no le permite divagar. entender o sentir -en tanto ser múltiple -, 

la inocencia del devenir," Un ~vido que le permite reconocerse ciempre cambiante, 

siempre en movimiento y. del mismo modo. le permite reconocer en el mundo natural. 

un mundo metafórico. un movimiento infinito de transfiguración y transgresión. de 

metamorfosis," 

Cuando Nietzsche. s in olvidar el movimiento contra~lustrado. describe la crítica 

al ser humano del Estado occidental y a su racionalidad. una critica anticipada por 

Kant y Hume. la plantea como la diferencia genealógica. en origen y linaje, de los 

valores. porque los valores son síntomas de la vida que habita en el ser humano" 

11 Devenir es un rizoma. no es un ~rbol clasiffcatorfo ni genealógico. 
Dl'venir no es ciertamente imitar. ni identificarse: tampoco es 
regresar-progreSilr: tampoco es corresponder. Instilurar relilcfones 
correspondientes: tampoco es producir. producir una filiación. producir 
por "l1ilclón. Deven ir es un verbo que tiene todJ su conSistencia: no 
se pUf!de rf!duclr. y no nos condUCf! a "parecer". ni -Sf!r". ni 
"equivaler". ni "producir". 

Deleuze. G. Y F. Guattarl. 
anilllal. devenir-imperceptible . 

Hil Hesetas. "Devenlr "lntenso . 
. pp. 244-245. 

devenir" 

1> En Lautri¡amont. con mucha frecuencia. 13 metamorfosis es el medio de 
concretar de inllediato un acto vieo roso. En consecuencia. 13 
Iletamorfosis es sobre todo una metatropia. la conquista de otro 
movimiento. tanto como decir de un nuevo t i empo. 

Bachelard. Gaston. Laurrf'amonr. FCE. I1hico. 2ee5. "Agresión y poesla 
nerviosa". p. 16. 

1) Los valores. siguiendo a Nietzsche . son sintOIDas de las fuerHS 
(activas y paSivas) de vida que habitan en el s e r humano; as1. los 
valores son la expresión de la relación or i ginaria del ser humano con 
la vida: implican. necesariamente. una afirmación y negación de la 
vida 
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Los valores predominantes del mundo occidental son sedentarios. anclados en 

la permanencia de la razón y, por lo tanto. lejanos de la vida múltiple. sensible. cósmica, 

poética. 

Así. ante el sedentarismo del mundo occidental y la decadencia del valor de la 

vida, Nietl:cche forja una crítica a la calma. a la quietud, a la permanencia. a la 

ausencia de velocidad y movimiento en los valores de la vida. Esta crítica parte de una 

transvaloraci6n de los valores. transfigurar la sensibil idad en una cartografía poética: 

entender el cuerpo como un mapa, con grados y líneas: latitudes del espacio y el 

tiempo," 

Solamente con la imaginación el ser humano se abre a la inmensidad de la 

sensibi lidad, porque las formas puras de la sensibilidad son los síntomas de una 

imeginación estética. la expresión de un ser sensible: por lo tanto. los valores 

responden. en última inctancia. a los itinerarios n6mada::: o t:edentarios que habrtan la 

especie humana. Nuestras valoraciones son simulaciones. todo hacer como si es 

consecuencia de afirmar o negar el devenir y sus metamorfosis. 

Sólo la crítica puede forjar una nueva sensibilidad. abrir una nueva relación con 

el espacio para fundar una nueva temporalidad no histórica si no geopoética, 

Si I 'homme moderne dir: IlJe suis. et le monde est 8 moi», le g80poéticien 

die: IlJe su/$ eu monde - j 'écaute, je regerde; je ne suis pes une identice, je 

suis un Jau d -énergies. un résaau de facultás.:I' 

" El mOlpOl no (('produce un inconsciente cerr Ol do sobre si mismo. lo 
construye. r-l El mOlpOl es Olb/erto. conectOlble en todOlS sus dimensiones , 
desmontOlble. OlltcrOlble. susceptible de recibir constOln t emente 
modificilciones. Puede ser roto, ill (erOldo. adaptarse a distintos 
montJjes. iniciado por un individuo. un grupo. unJ fo rmJci6n social. 

Deleuze. G. y F. Guattari. Hil Hesetas. " Introducción: Rizoma", p, 18 

" White . Ke nn e th. Le flateau de 1 ' Albatros. Grass e t & Fasque ll e. Paris. 
1994, -Prell1ers rephes". P. 39 . 
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11. Troya o el devenir Occidental. 

Si es cierto que la historia europea comenzó con los 

griegos, es iguelmente cierto que la historie griega 

comenzó con el mundo de Odiseo.· 

Jo; Finl ey, lia ses Israel. El mundo de Odiseo, FCE, lI ~ xico, 1966, "Homero 
y los g r iegos " , p, 26. 
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La guerra de Troya y el viaje de O::liseo son dos líneas fundamentales en el devenir 

geográfico de la historia europea y, en consecuenci6. del mundo occidental 

La ruta de occidente comienza con el mundo griego y el mundo griego comenzó 

con la carda de Troya. 

La existencia de Troya. la rea lidad histórica de la guerra entre aqueos y 

troyanos es. como el mismo Odiceo. '"mito bri llante y puro· " 

Troya era una ciudad enigmática. una ciudad invisible, con una geografía 

exquisita. múltiple. Era un bastión de gran trascendencia geopol~ca y geopoética; 

Troy¡¡ reprecentaba el ombligo. el ompnaló$ del mundo. el lazo entre el antiguo Oriente 

y el incipiente mundo griego, un punto esencial en los primeros recorridos del 

pensamiento y el arte griego. 

lIi6n era. y eco un territorio fundamental en el mapa de occidente a pecar de cu 

incierta ubicación geográfica," 

Homero canta a los troyanos y a los aqueos con la misma intensión poética. De 

hecho, un gesto nada gratuito en la lIísds es la ausencia de diferencias fundamentales 

entre troyanos y aqueos."" 

~f P~ssoa. F. Poesfa. Ul1s~s. p. 27. 

1$ No está marcada en ningún mapa: los sitios de verdad no lo están 
nunca. 

" " lvilh, 
Bi ográfico· , 

H"rman. 
p, 77. 

Hoby Dtck, PlanHa. Barc" lona, 1976 ·XII. 

,.. Hás Interesante que la desaparición de la ciudad es la roral 
desaparición de 105 troyanos mismos . En primer término. en la l/lada 
carecen completamente de caracterlsticas nacionales que los distingan. 
Son tan griegos y tan heroicos como sus adv()rSarfos en todos 105 
<lspectos Si el primer verso de la I/lad<l representa a Aquiles. el 
último da la despedida a Héctor. 
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Sin embargo, la caída de Troya no s610 funda el mundo griego. marca la 

instauraci6n de un modelo de pensamiento. de valor y sensibilidad, anclado en una 

razón segmentarizada, cerrada respecto a la apertura del nomadismo que habita en 

su centralidad," En consecuencia, presenta por primera vez la dualidad geográfica, 

geopolítica y geopoética entre occidente y oriente. 

Troya no se rinde ni ante AgamenÓn. ni ante Aquiles o Ayante, ni siquiera ante 

Posidón o Hera: se r inde ante Atenea y Q:liseo, La ciudad més hermosa. favorita de 

Zeus. de murallas construidas por Apolo y Posidón, se rinde ante una ficción: el 

hor izonte sin naves que baten el mar. los campamentos aqueos reducidos a cenizas y 

un caballo que representa una trampa disfrazada de regalo a los dioses. 

El cabal lo de Troya es un sacrificio donde los dioses y las luerzas míticas 

antiguas pierden su rango divino y se vuelven un motivo para vencer al enemigo. Con 

este episodio comienza el reinado de la razón moderna. 

Finl e y, 11 , 1, El mundo de Odisea, "Bardos y H ~ ro e s ' , P. 47-48 . 

.. Estilmos segmentilrizildos por todils partes y en rodils lils direcciones . 
El hombre es un ¡m imil 1 segmentilrio. Estilmos segmentilriZildos 
binilriilmenre. según grilndes oposiciones dUilles : l"s clilses sociales, 
pero t ilmblén los hombres y 111$ mujeres, los ildultos y los niños, etl: . 
Estilmos segmentilfiZildos Circul,umente. en circulos cildil vez m~s 

ilmpllos. discos o coronilS cilda vez mJs ilnchos. como en la 'carta" de 
Joyce. mis asuntos. los asuntos de mi b"rrlo, de mi ciudad, de mi pais, 
del mundo._ Estamos sesmentarfzados lineillmenre. en una lfneil recta . 
lfneas rectas. en la que cada segmento representa un episodio o un 
"proceso": apenas terminamos un proceso y ya empezamos otro, eternos 
pleitistils o proccsildos. filmllfil. escuc/il . ejCrcito . oflcio.l-_l H~s que 
oponcr lo scgmentario y lo centrilllzado habrfa. pues, que (listingulr 
dos tipos de segmentaridad. un" primltivil y "flexible", otra "moderna" 
y duril. 

De leuze, G, Y F. Guatt a ri, Hi 1 mesetils. "l1 icropolltica , 
segmen t ari dild" , pp, 214-215 
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Todss 1135 scciones rituales de los hombres. ejecutsdss según un plsn. 

engañsn si dios si que son destinsdSS' lo subordinan al primado da los fines 

humanos. disuelven su poder," 

Ckliseo, quien menos naves aportó a la expedición -sólo doce bajeles de comba proa y 

madera negra por la brea - . surge como el artífice de una victoria que funda la 

cartografia del mundo occidental y. como algunos han aventurado, del Estado 

moderno." 

El Estado moderno, el Estado occidental -a diferencia del antiguo - no tiene 

otra ambición que el dominio del flulo múltiple del pensamiento y la vida.'" 

J' Horkheiller . lIax. y Theodor. Adorno. Miltalci de /i lIuHriclÓn. 
Trotta. ~$pal'\a. 2993, ·~ xcursus 1: OdiHO o Mito e llustraclOn·. p. 
193. 

)1 Los descendientes de Her,¡cles. Aquilros. y luego Aj,¡x. todavla poseen 
furorzas suficientros p,¡ra afirmar su indroprondroncia frrontro .1 Asamron6n. el 
hombre del viejo EHado. pero no pueden nada frente a VIIses. el hombre 
del naciente Estado moderno. el primer hombre de Estado moderno. VI ises 
heredar~ las armas de Aquflros. paril modfflcar su uso. sometrorlas ill 
derecho de EHado. no Ajax. condenado por la diosa a la que ha 
desafiado. contra la quro ha pecado. 

Oe leult. G. 'f F Guattari. Mil Mesetas. "Tr a tado de nOlladotogla La 
m~qujna de gUHra·. p. 363. 

II Lil situación actual es Sin duda oesesper,¡nte. Memos vlHO a la 
m¡qulna de guerra mundial constituirse Cadi vez mJs (uertemente. como 
en un relato de ciencia·(icción. /;J hemos viHO i .~ignarse como Objetivo 
un,¡ paz quizJ todav1a mJs terror1Uc,¡ que 1.1 muerte (,¡scista: 1.1 hemos 
visto mint(:ner o suscitilr lilS m¡s terribles guerris locil/es como 
formindo pilrte de ella: 1.1 hemos viHo fijar un nuevo tipo de enemigo. 
que ya nO eril otro Estado. ni siquier,¡ otro régimron. sino "el enemigo 
indeterminado". 

De leult. G. 'f F. Guattari. Op. Cit. · Tratado de nOlRadolog1a: La mflquina 
de guerr¡¡·. P. 421 
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2 

La trascendencia de Odisea sobre los demás héroes aqueos y troyanos puede ser 

cuál es el sentido de la unión entre un mortal. rico en ardides y simulacros, con 

Atenea, la diooa más álgida de la mitologfa gr iega," 

¿Qué resonancias. qué caminos se abren y atra ... iesan este punto? 

Atenea se reconoce en Odisea, lo guía y lo abandona segun sus leyes. Así 

comienza un cambio trascendental en el mapa humano. un giro que puede ayudar a 

entender el devenir de un ser humano cada vez mas occidentalizado -8 cau:¡a de una 

mala interpretación de la vida. por la razón - , 

Sin duda. uno de los rasgos más auténticos del ser humano sedentario, 

occidental, es su facultad de pensamiento "racional" 0, mejor aún, de 

enmascaramiento'· La máscara. la simulación de más peso para la vida. es la ficc ión 

del Estado y sus territorielidedes. 

)4 Ninglln .1rUs(.1 h.1 eS(.1do h.1S(.1 .1hor.1 .1 1.1 .11wr.1 d(' es(.1 (.1('(!.1: l.1 
descripción d('/ hombr(' m¡s gr.1nd('. es d('cir. más sencillo y . .11 mismo 
ti('mpo. lIIás completo: pero t.11 v('z los gri('gos. en su Ideill de unil 
PillilS ~teneil. lleg,¡ron con su mlrild.1 más lejos que los hombres h"Yiln 
1/('g.1do h.1st.1 .1hor.1. 

N i H zsch~. Fritdrich. El vlólj('ro y su sombr.1. Edaf. Espai'ia. 1999 . 
-'l1sc~Un~a de opjnjon~s '1 s~nt~ncjas· . p. S6 

" El Intelecto. como medio de conservilclón del Individuo. desilrrollil 
sus fuerZiJs prlnclpiJles fingiendo. pueHo que tHe es el l1I('dlo iJ lIIerced 
ól/ cu.11 sobrevi ven los individuos dt/;lles y poco robuHOs. COl1l0 
iJquellos .1 quienes les hiJ sido negildo servirse. en liI luchil por 1" 
('xIH('nclil. de cuernos. o de lil ilflIiJdil dentddura del animal de riJpiña . 
En los hombr('s alcanzól su punto culminólnt(' ('ste .1rte d(' fingir: .1qul ('1 
engaño. la adulación. la mentiril y el fraud('. lil murmuración. la farsa. 
el vivir del brillo djeno. el enmasCilr"mlento. el convencionalismo 
encubridor. la escenificación an(e los d('más y .1nt(' uno mismo. ('n un.1 
pdlabra el revoloteo Incesante dlred('dor d(' la Ildmd d(' Id vanidild es 
h.1H.1 till punto reglil y ley. que ilpenilS hily nildil tiln Inconcebible COl1l0 
el hecho de que hilY" podido surgir entre los hombres unil Inc/ Inilclón 
slnceril y pur.1 hilOil l il v('rdóld. 
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Aqul empero, vil/imos las consecuencias de esa doctrina recientemente 

predicada desde todos los tejados de que el Estado es la mer:e suprema de 

fa humanidad. y qua para lIIl hombre no hay deberes más altos que servir 

al Estado: en donde no reconozco yo une recaíde en el pagenismo, Stf70 en 

le neceded," 

¿Es una necedad que Atenea acompañe a Odiceo para fundar la cartografía del mundo 

moderno? ¿No significará esta amistad una advertencia a la necedad de aquel que 

cree en la verdad, una advertencia del engaño del Ectado al impon8f'se como fin 

supremo en una vida que es. esencialmente. nómada? 

N i ~tzsch~, F, Sobrro I/rordad y mrontira ron sentido roxtramoral. "1", pp. 
IS-¡!L 

A los animales mJs salvajros y valerosos el hombre les ha envidiado y 
arrebatado todas sus virtudes: sólo asl se convIrtió -en hombre. 

Niet¡sche. Fri edrich. As' habló Zara rustra. A\ian~a. España. 1972. -De 
la ciencia". p. 463. 

La mentira es el signo humano por excelencia. Como dice Wells. el 
animal carece dro gestos ml'lItirosos. 

Bache lard. Gas t en. Lautr~amont. "La violencia humana " . P. 62 . 

.. De l e uze. Gi l l es. Nietzsche. Mena. Espa ña. 2666. " El filósofo 
intempestivo ". PP . 49-56. 
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111. Patria: memoria y olvido. 

Es cierto que fas nómsdss no tienen historia. sólo tienen 

uns geografia. /".j La historia no ha cesado da negar a fas 

nómsdas'" 

11 Oele uze . G. y F. Guattari. Hil Hesf'tas. "Tr atado de nomadologh: La 
.. ~qujn<l de guerra". pp. 397-398. 
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111. l. Patria y Estada 

1 

Para cualquier Estado no sólo es vital vencer el 

nomadismo. sino también controlar /., 

migraciones. y. meG genarelmente. reivindicar une 

zona de derechex; Gobre Uldo un " 8Xterior ~ sobre 

el conjunUl de flujos que atraviasan el ecúmene" 

El fin de Troya abrió una nueva re lación espacia.temporal. la segmentación geográfica. 

geopolitica y geopoética entre el cedentarismo occidental y el nomadismo," 

O::Iiseo cumplió en muchos factores para una construcción del mundo 

occidental; el amor a ftaca. a Penélope y T elémaco reprecentan valores e ideales de la 

patria cedentaria. Pero, ¿por qué el O::I ieeo heroico de Homero deviene, en la literab.Jra 

y poesía posterior. un nómada, un ser apétrida? 

Si O:Iiseo es el primer hombre de Estada moderno, también es el primero en 

romper y buscar una vida lejoe de cuc territorioc. una dectarritorialización. 

11 Oeleuze. G. y F. Guattari. Op Cit. 'Tratado de nOl'la dologh La 
maquina de guerra". p . 389 . 

)9 Occidente tiene una re/ación privilegiada con el bosque y e/ 
desmonte: l_l Oriente presenta otra Im.1gen: una relación con la estepa 
y el huerto (en otros casos con el desierto y el oasis) m.is bien que 
con el bosque y el C.1mpo : una agricultura de tubérculos que procede por 
fragmenl.1ción del individuo: un .1bandono. una ex clusión de la ganaderla 
que queda confinada en espacios cerrados o arrojada hacia la estepa de 
105 nómadas 

Deleuze. G. y F. Gua ttari . Op Cit. 'Introducc ión Rizoma", p. 23. 
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La idea de occidente surge cuando comienza el amor por el Estado," Ideal que impera 

diélogo Critón. 

Antes de cumplir su condena por las leyes de Atenas. Gritón. amigo de 

Sócrate¡;;, intent.<l per$uadir a acta de accapi;lf de lac layec de la ciudad argumentado 

que. en todo caso. es preferible la vida, aunque sea lejos de la patria. a la muerte. 

Sin embargo. para Sócrates. huir de le patria no es una cuestión de vida o 

muerte, ee una cuecti6n de honor y virtud," 

En una culturi,l de vargi.ienza;" la honra [timé) propia y común reprecenteba el 

don más alto al que podían aspirar los ciudadanos; lo mismo se podría decir de los 

dioses griegos," 

... El amor Ci/S1 religioso por la personil del rey 51' traslado entre 105 
griegos il la polis. cuando termin6 101 realeli!. Una Idf'iI 50port,J m,js ser 
¡¡¡m"d" qUf! un;. per50n;. y. 50bretodo. orlgin;. men05 df!Cf!pcionf!5 ;. quif!n 
;.m;. (_ 1 Por e50 1;. vener;.clón por 1;. poll5 y el EH;.do fue m,h gr;.nde 
de lo que hilblil sido ;.ntes 1;. venerilclón por los prlnclpes. Los griegOS 
son los locos df!1 EHildo de 1;. hiHoril Intlgul: en lil hiHoril modernl 
lo SOn otros pueblos. 

Ni e tzsche. F. El viiljero y su sombril. " El viajero '1 su sombra " . P. 244 . 

• , Ser hombre es ser ciudildilno: ello equiville il decir que no hily 
dlferencfl entre /il virtud del inaiviauo y lil virtud del ciudila;mo. 
flenuncflr I1 cumplimlf!nto de unil obllglción ciudldilnl es condenlrse " 
/il iltimlil " deshonril». " /" p(:rdid" de todoS /05 derechos po/tUcos y " 
lil exclusión ael plcro no escrito de que 1" vidil en común es el objeto 
m¡js desclb/e en t"nto en d!" se conform" y relllz" II signlficlClón de 
lo humiJnO. 

Flores Far fán. Le ticia. HitogrilmilS. Los reyes. México. 2aa3 . "Au:nas. 
ciudad de Atenn". p. 31. 

'1 La vergúenzil ilnte las froilS "ce iones y el aesroo de honor por lo que es 
noble. puros sin estas cual ¡dadros ni una ciudad ni unil persona 
p;.rtlcul;.r pueden llev"r" c;.bo gr;.nde5 ;.cclones_ 

Pl;¡tón. B;.nquete. Gredos. Esp;¡i'i;¡. 1997. 178d 
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Pero tras esta busqueda del honor y la virtud se esconde la creencia de que la 

vida en comunidad e$ el unico cenudo del cer humano. 

afirmar. de algun modo. la ley del Estado; es afirmar la fuerza de la comunidad sobre la 

fuerza del individuo. 

La m.mera en que S6cratec ce encamina a cu muerte parece -bajo la 

perspectiva de Platón - un acto de defensa de la patr ia como themis. entendiendo 

themit; como la juct8 relaci6n entre loe mortaler; e inmort,lIec. como la pertenencia a 

un mundo habitado por los dioses. protegido por su leyes," 

~r. en su argurnentaci6n con Critón. Sócrates habla en nombre de las leyes de 

la ciudad; 

<J Los dioses de 1.1 11 '.¡d.¡ 5(' intC'res.¡n prim.¡rl.¡mC'ntC' por su propio 
honor (tlm~). H.¡bl.¡r .1 1.1 llger .. dC' un dios. descuid;H su culto y 
tr.¡t.¡r m.¡/ a un sacerdote. todo esto. comprenslblemente. 105 enoj.¡; en 
una cultura de verglienza. los dioses, como los hombres sienten 
pront.¡mente un m(!nospru:io. f _1 /05 dioses no ti(!nen nada (!n contra de 
1.1 m(!ntfra d(!c l.¡rada. pero se oponen a que se tomen sus nombres en 
v.¡no. 

Dodds. 
1999. 

" 
Eric Robertson. Los griegos 

' De una cultura de vergüenza 
y lo 

a una 
irr.¡cion.¡l, 
cul t ura de 

Alhnza. Espai'ia. 
culpabHldad·. P. 

•• La p.¡l.¡br.¡ themls slgnlflc.¡ en nueHr.¡ lengu.¡ un.¡ ley de /.1 
natura/ez.¡, /a norm.¡ que hace convivir juntos a los dioses y .1 105 
seres en gener.¡l, p,¡rt/cularmente .1 los seres de ambos sexos. 1._1 La 
dios.¡ Temls reune en asamble.¡ .( .¡ 105 dioses y lo mismo h.¡ce con 105 
seres hum.¡nos. Tambi~n es themi:> que los hombres y I.lS mujeres se 
junten y se unan en el .lmor. 

Kertny1. K. Los dlos('s de los griC'gos. Mon a Áv1h. Venezuela. 1997. 
"Zeus. Tem1s y las Horas". p. 162 . 

Th('mls es Intraduci ble. Don de /05 dloscs y prucba de una vida 
clvlljz.¡d.¡, signifjc.¡ algunas veces bucna costumbre. procedimiento 
justo. ordC'n soci.ll. y otr.¡s sjmplC'mC'nte la volunt.¡d dC' los dlosC's 
(revelada. por ejemplo. por un agüero), sin /.1 connot.¡ción dC' rectitud. 

Finl ey, H. l. El mundo dC' Odiseo. " Hogar, par entesco y comunidad. p. 
86 . 
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En primer lugar. ¿no te hemos dado nosotras la vida y. por medio de 

nosotras. desposó w padre a tu madre' f---l ¿Acaso eres ten sabio que te 

pasa inadvertido que la patria merece mil!; honor que la madre. que el 

padre y que todos ,= antepasados. que es más venerable y más sante y 

que es digna de /a mayor estimsción entre los dioses y entre los hombres 

de juicio'?' 

Vivir en comunidad significa poseer la tranquilidad de una tradición que otorga un 

pacado y. en cierta forma. un futuro ceguros: una morada que permite nacer y crecer 

en un plexo de sentidos y valores establecidos que fundan la cotidianeidad, que dan 

signikado a la existencia humana 

La patria representa una esfera de seguridad frente a un mundo inhóspito. 

lleno de micterioc y fuertas divinac-demoníacac. 

Sócratec cabe que eccapar. burlar o ignorar la thamic de cu patria ec 

traicionar los principios de esa morada de la humanidad que es Atenas;" él sabe. y 

Critón ce lo recuerda. de muchac ciudadec donde loe lato!: de amictad lo protegerían. 

Pero él. un arquetipo del fil6!:ofo comprometido con la virtud, el bien y la justicia, 

extraf'iaría sobremanera la vida públ ica y política." Como extranjero. alejado de la vida y 

del pensamiento públ ico, no se diferenciaría de los crclopes, quienes viven sin cuidarse 

.. Platón. CritÓn. Gr~ d05. E$P3~3. 1997. Sed -S1b 

016 P¡ua el h"mbre ;ttenlcnse. la ciudad no es una entld;td abHr;tct;t 
conflguradil con bilse en ¡ Imites terrltorli1les. Sin" un entrilmildo hUmilnO 
en donde cada hombre. individualmente. se con f rontilr¡ ante otros en uniJ 
búsqueda frrenuncl;lble por mantener el respeto 01/ 8ien comOn y en donde 
cada uno apilrece COtllo indlS0CIi1ble de los Yillores socli1les que le 
reconocen y otorga la comunid;ld de ciUdadanos. 

Flores Farf~n. L. Hitogramas. "Atenas. ciudad de .U~ne~-. p. 31. 

4f Fed. - Creo yo que. por lo que se ve. raras veces vas más allá de los 
limites de la ciudad: ni siquiera traspasas sus murallas. 

56c. - No me lo lomes a mal. buen amigo . He gusta aprender. Y el caso es 
que los campos y los árboles no quieren enseñarme nada: pero 51. en 
cambio. los hombres de la c iudad. 

Pl,:¡tón. Fedro. Gredos. Espai'l,:¡. 1997. n€ld 
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de los dioses y sus leyes. seres llamados por Odiseo "sin ley alguna". queriendo decir. 

nuevamente. cin themir; . 

.. Confiando an los diosas etarnos, 

nede siembren ni plenten, no lebren los cempos. mes todo 

viene elli e germiner sin labor ni simienze: los tri90S. 

les cebades. las vides qua den un licor generoso 

da sus gejos, nut;ridO$ tan $610 por IIvvies da Zeu$. 

Los cíclopes no tretan en juntes ni seben de normas 

de justicia; les cumbres habitan de excelses monteflas. 

de sus cueves hecíendo moredes. cede cuel de le ley 

e su esposa y sus hijos sin más y no piense en los otros," 

En estas palabras de la O:lisea se muestra la m isma idea que Sócrates defiende con 

cu muerte: nada es peor que vivir sin thamir;, sin la justicia y el diálogo en el agora. cin 

la búsqueda del bien. la honra y la verdad comunes. 

Separarse de la patria es alejarse de la existencia humana. cortar los nexos 

con la tradición y el pasado propio. Por ello el vagabundo. el extranjero. el barbaro, 

representaban entre los griegos las formas de vida más deshonradas." El ser apátr ida 

resulta mas desafortunado. incluso frente al esclavo. quien al menos en su pertenencia 

4& Homero. Odj5('.J. Gredos. /1adrid. leeS. 'Canto IX-. leS - 115. 

09 Eumeo se expresa ante Odiseo. disfrazado de viejo errante: 

Esos hombres err;,nte5 y f;,ltos de todo 

I/CE;,n 51emprc contando embusteras hHtor l;)s. no h;,y form;, 

df? que dlg"n verdad._ 

HO llero. Op . Cit. -Canto XIV-. 124 - 126 . 
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a una casa. a un oikor;. se relaciona. se identifica y obtiene la protección del mundo 

ectablecido. civilizado." Porque la "patris ar; el er;t;ar a r;a/v(l'.'" 

La pat.ria no ,.ólo "'" h:¡ t.iO:l rT !:I <.Iom:!O:I ,.o:! "!:leO:!. 1", nación o ",1 "",pacio ff,.ico <.Ion<.lO:l 

habitamos. de ser así todos seríamos una patria.'" La patria no sólo esta configurada 

en límitec territorialec. eu terr itor ialidad ee extiende máe allá dal paíe de loe padree. de 

las madres: es. de algún modo. el acontecimiento que funda y cobija la h~toria 

¿sagrada? de nuestra especie: es el territorio de la tradición. del lenguaje. de la 

conciencia y la memoria. 

Territorio que comienza con la memoria y la imaginación en la creación de 

arquetipos mitológicos que posibilitan la identidad humana" 

!t C1. Finl ey. H. I. El mundo de Odisea. "E l hogar. el parentesco y la 
comuntd3d" . 

" Horkheimer H. y T. Adorno. D fal~ctfca de la flustraclón . "Excursus 1: 
Odiseo o Hito e Ilustr ;ociÓn". p. 127 

S1 -¿Un iJ niJClón' ·dlce Bloom " UniJ niJcfón es rodiJ /iJ gente que vIve en 
un mismo lugar. 

"¡Caramba! -dice Eduardo riendo-o Entonces yo soy una nación porque 
vivo en el mIsmo lugar desde hace c Inco iJños 

Joyce. James. UIIses. Colofón. "~ x1co. 1999. "II". p 376 

" Pue5 el arquetipo -cosa que no deberla olvidarse -es un órgano 
anlmlco que existe en cada persona 

Jung. (;o r 1 Gust;ov. 
mitologla. $iruela. 
nll'oo". p. 165. 

y K;orl. 
Esp;oña. 

Ker~nyl. Introducción a la 
2664. OLa pSicologia del 

eSenCfiJ de la 
arquHipo del 

_los contenidos de naturaleza arquertpica ponen de manifiesto hechos 
que suceden en lo Inconsciente colectivo. No se refieren por e50 a nadiJ 
consciente o que haYiJ sido consciente. sino a algo esencialmente 
inconsciente. Por eso no es posible indicar. en último término. a qu(> 
se re fieren. Toda interpretación ha de limitarse necesariamente al 
como-sI. 

Jung. C. G. y K. Kerényi. Op Cit. -Introducc ión ". p. 161 
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3 

Los mitos fundan la iden~dad de la patria. en la memoria humana. al nive l del como si." 

U" .. ¡denude";! que gl:!ner'tI, "'" al ,,¡ mi¡;rno, con el tiumpo une coneie",;;i .. <.le comunidad, 

forjando un ser segmentarizado. histórico. 

La valoración de la patria como el bien supremo en el mundo griego no s610 se 

debe a que ella ee consecuencia de habitar el mundo, cino <:1 que la vida s in patri¡¡ no ee 

deseable. Nada parece más desafortunado que perder la seguridad de ser ciudadano. 

Este rechazo. que los griegos experimentaban al destierro. a abandonar la 

patria -que el mj¡¡mo Odiceo experimentó durante cu regreso a ¡taca -, e!l también el 

miedo que motiva la consolidación de un Estado. Es el miedo que cierra la puerta al 

extranjero. que conforma al ciudadano y lo une con la ciudad sedentaria. 

El cer humano. errante y nómada. ce e::conde de cí micmo en una idea de 

patr ia como origen y fundamento. como pocibilidad y futuro. pretendiendo encontrar 

así seguridad y centido en la vida. 

El miedo. no ea dificil8divinar en qué coneiete. Com;tanUlmente tememoa 

perder. 

L8 cegurid8d. 18 gr8n org8niZ8ción mol8r que nos sostiene. 18c 

arborescencias a las que nos aferramos. las maquinas binarias que nos 

proporcionan un estatuto bien definido. las resonancias en las que 

entramos. el sistema de sobrecodificación que nos domina. todo eso 

desesmos: "Los !falores. Iss morales. Iss pstrles, las religiones y Iss 

conlficciones íntimas que nuestra propia !fanidad y nuestra propia 

complacencia nos conceden generosamente. son otras tantes moradas 

que el mundo prepara para los que así piensan mantenerse. de pie y en 

~. La forma mitológica no ('s r.mto de referenci3s dfrect3s como 
oblicuas : es como si.. 

Campbe l1. .Jos e ph. El héroe de las mil car3S. FCE. M ~ x ico. 1986. 
-Histori;;¡s populares sobre la creación". PP. 263-264. 
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rep050. entre las cosa5 e5table~;; no pueden imaginar nacia qué terrible 

fracaso s e encaminan," 

El problema no radica en la vida en comunidad. no se trata de alejarse unos de los 

otros. El fracaso sucede cuando dejamos de afir marnos como seres itinerantes, 

viajeros, extranjeros. huéspedes de la tierra. El fracaso se vive en las ciudades 

actuales, donde los e~tranjeros son acosados y maltratados. donde la diferencia causa 

miedo y conflicto. 

Occidente ha devenido en la actualidad una gran patria, una gran ciudad en 

guerra cMI. Un Estado que controla el flujo del pensamiento y la vida. anclando su 

espír itu nómada a un sedentarismo sin precedentes 

En esta petria y Estado occidentales todos son hombr es de berra. carentes de 

una cencibil idad múltiple. de una vida jovial y de una ciencia jovial," La vida tranccurre 

entre cemento y construcciones. 

Pero e505 son todos nombre5 de tierra; 105 día5 de entre 5emana. 

encerrados entre tablas y yeso. atajados a los mostradores. clavados a los 

bancos. sujetos a los escritori05, Entonces. ¿cómo as esto? ¿dónde están 

los campos verdes? ¿qué nacen estoc aqd?' 

No es nuevo que el mundo humano es -fundamentalmente - una geografía. que el 

Eetado ee una geopolítica, Trazar líneae y frontarae e!l un geeto de la patr ia y la 

historia. marcar límitee es hacer geografía. Pero el sentido que yace en todas estás 

fronteras que fundan las ciudades, las patrias. es la poeibi lidad de regalarnos caminos, 

H Oel.e uze . G. y F. Guattari. l1il Mesetas . "l1iuopo11tica y 
segmentarld3d". p. 239. 

56 « La vida e-s un metiio tie-I conocimiento» "¡Con e-He- principio en c-l 
corar(;n no sólo se puede ser valfente. sino incluso vivir jovialmente y 
reir jovlalmentf'! 

Ni e tzsche. F. La gaya cif'ncid. Ve nezue la. lIont e Avila, 1992. " 324", P. 
186 . 

S7 l\el.vl1.l.e. H. Moby Dlck . "1 Espejismos". p. 26 
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entradas y salidas, recorridos sensibles. poéticos," Las patrias s610 uenen sentido si 

repre:;entan una hospitalidad para el que viaja errante: asimismo. habitar la uerra :;610 

cobra senudo como una poetica itinerante del espacio_ 

SI La cil./oad es el correlaro de- la rl./ra. Sólo e-xiHe e-n fl./nciÓn de una 
circulación. y de circl./iros: e-s un punto extraordinario en los 
circuiros ql./e la crean o ql./e e//a crea. Se define por entradas y 
salidas. es nec esario ql./e algo entre o salga de ella. 

DeleuH'. G. y F. Gu¡¡ tt¡¡ri . 1111 IIeset¡¡s. -Ap¡¡rHe> de c¡¡ptur¡¡ -. P. 446 . 
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111. 11. Historia y de\lenir. 

Con respecto si psssdo. disfrutemos ds todss Iss 

cultures y de sus producciones. y nos nutrimos da la 

sangre más nobls de todos 10$ tiempos. Nos hallamos 

aún demasiado cerce de le megie de les fuerzal; de 

donde asliaron eaUJa culturaa, para poder aometernO$ a 

ellsl;, temporslmente. con slegrís y entusiasmo: mientrss 

que civilizsciones más sntiguss no supieron gozar de ellas 

mismas. sin ver más alls. como si estwieran encerradas 

en una campana da vidrio. donde penetraron los rayos del 

sol, pero sin dejar paaar la mirada." 

Nietzsche abre una discusión contra la historia. sea la historia de los valores, de los 

imperios. de la verdad o cualquier otra: pero contra el carácter histórico del (¡er 

humano que hace como sisu historia fuera la historia universal," 

La historia hL.mana no es un lugar negativo. este mundo heredado hace más 

fuertes y VlJ lnerables a lo¡¡ individuos. La vulnerabilidad surge cuando la hi¡¡toria 

occidental y sus valores sedentarios se erigen en una gran Estado que controla el 

nomadismo. el cambio, el devenir m~tip le de la vida, Porque el ser humano se 

constituye más por la ausencia que por la presencia de lo histórico," 

~, Nietzsche. F. El viijero y 5U 50mbr". ·l1lscetane~ de opinion es 'J 
senttncl~s-. p. SI. 

" _ el gran dominador de 1,1 n,¡tvraleza y su gr,¡n despreciador. el sC'r 
que denomina iI su histori il liI historlil universill. VilnHils vilnftiltvm 
hamo' 

Ni e tzsche. F. Op. Cit. -l1hc e Unea de op i n i one s y sentencias. P. 155. 

~, Nuestro cilr~cter se determinil m~s ,¡ún por liI ausenclil de ciertos 
" canteelmlen tos que por lo que hemos v ivido. 

Nietzsche. F. Op Cft. -lIisceltmeil de op i niones y sentenciilS-, P. 32. 
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Qué sería de lo humano. en estos días. si en cada instante presente carga con 

los fardos del pasado. de la memoria común. colectiva. Qué sería del futuro si 

solamente es posible por loo hechos progresivos. diacrónicos. sucesivos a través del 

tiempo puntual. que representan la evolución del espír itu humano. 

Nietzcche no busca erradicar la historia. busca algo mác álgido. la historia 

como cosmografía. como conciencia cósmica." 

Sempre es preciso establecer un diálogo con la tradición -descender al Hades 

para trancligurarnoc. para abrir posibles desplazamientos por loe c¡¡minoc del 

tiempo." Ante todo. es preciso que la historia sea un modo de habitar el espacio y no 

cola mente un modo de habitar el tiempo 

Todo vuelve siempre a la Historia. pero nunca ha surgido de ella. f. . .] La 

frontera no pesa entra historia y le memorie. Silla entra los sistemas 

puntueles (historia-memorie"¡ y los agenciamientos multilineales o 

diagonales, que no son an modo elguno lo eterno, sino devenir, un poco de 

devenir en estado puro, transhistérico. No hay acto de creación que no see 
trant;hictórico, y que no coja s contrapelo, o no paca por una linea liberada. 

Nietzsche opone le historie. no e lo eterno. sino e lo subhistórico o e lo 

suprahistórica: lo Intempestivo. otro nombre para haecceidad. el devenir. la 

inocencia del devenir {es decir. el olvido frente a fa memoria. fa geograffa 

contra la historia. el mapa frente al calco. el rizoma frente a fa 

~J La historia. pensada en su totalidad. serta la conciencia cósmica. 

Nietzsche. F. Op. Cit. "l\1sc e U nea de opinione s y sentencias". p. 8 4 

n Seguir y sltuarsc dcntro dc lit tradición no ImpllCit la rcpetlclón 
mec.Jnic ól de modelos aMcriorcs. La tradición es de hecho el punro a 
pólrrlr del cual un nuevo :.uror incluye. modlfiCit y itdapta. requerido 
por ¡as necesidadcs quc surgen del ólspecto cÓrico. un material anterior 
para sus propios fines. Por ello se puede decfr que lil historia de lil 
tradic ión cs la historia de l:.s sucesIvas óllteraclones que dlchól 
tradfción fue sufriendo para poder fncluir nuevas expcricncfas y nUeVólS 
concepciones del mundo. 

AlnIagro Jjll~nez. M3nue t. Jólmes Joyce y 
la lectura de Ulysses. Uni".e rsidad 
i .. po r t~ncia de la tr~diciÓn " . p. 71 
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arborescencia}. "Lo no histérico se parece a una atmósfera ambiente. la 

unica an la que pueda engendrarse la vida. para desaparecer de nuevo con 

la desaparición de esa atmósfera. f-] ¿Qué actos ha sido capaz de realizar 

el hombre sin hsbeme rodesdo prevismente de ess etm6sfere no 

histórica? Las creaciones son como Iss linaas sbsU'act.ss mutsntes que se 

hen liberado de /a tarea de representar un mundo. precisamente porque 

sgencian un nuevo tipo de realidsd que le historis sólo puede recuparsr o 

volver a situar en los sistemes punOJeles!' 

Le memoria histórice fracciona y regula el tiempo. perdiendo el especia de cade 

mOll imiento a causa de no saber escuchar las horas más si lenciosas. las horas de las 

metamorfosis. Le historie es un conglomerado de luces que forjan crepúsculos en 

nuestra sensibil idad. en nuestra potencia de imaginación: el carácter histórico de lo 

humano es un fardo que fastidia el recorrido en el espacio y tiempo poéticos." 

El sentido histórico del ser humano no le permite pensar en metáforas. 

metamorfO$is. sino en línear: del tiempo. La memoriij hit¡tórica recupera el p¡¡cado con 

fragmentos. porque toda memoria es fragmentaria; presupone una linealidad 

progrecÍ\'a. de principio a fin -como el recordar un día de la manana a la noche-o como 

sila vida tuviera algún otro fin que devenir. 

Contrariamente a la histaria. el devenir no debe pensarse en términos de 

pasado y da futuro. [..] Paro una línea de devenir no tiene ni principio ni fin. 

ni salida ni llegada. ni origen ni destino; { ... } Una linea de devenir sólo tiena 

un medio. El medio no es una media. es un acelerado. es la ve/ocidsd 

absoluta de movimiento. [..] Un devenir no es ni LKI0 ni dos. ni re/ación de 

los dos. sino entrados. frontera o ¡inaa de fuga. de ceida. perpendicular a 

,. De l eule. G. y F. GuH t ,lri . Hf/ Hesr:tils. "Devenir. Intenso. devenir. 
,lniRl31. devenir-impHceptible-. p. 29~. 

u El homOre. por el contrario. se doOla 0;1)0 el peso C;ld;l vez m;lyor del 
pasado. Ese peso le inelin;l de un I;ldo y apes;ldumOr;l su p;lSO. como si 
Ilf'viJsf' un fiJrdo oscuro e invisiblf'. 

Ni e tzsche. F. DI' la utilidad y 105 inconvenientf's de la historia para 
liI vldil. Buenos Aires. B .. Je l . 1945. P. 91. 
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le!; do!; [J El sbtems-línee fa bloque) del devenir se opone el sisteme-punto 

de le memoriel) El devenir es une entimemorie·· 

Los movimientos y las intensidades del devenir no se miden en los pliegues del tiempo 

histórico, en el mundo interno. en la consciencia común, El espíritu histórico cil'ie una 

sombra en el devenir. una sombra que desaparece en las horas de nuestras 

metamorfosis más álgidas." 

La historia es la sombra de Zaratustra." Es una eterna búsqueda de un hogar, 

de una identidad que redUlca las tribulaciones de andar errantes·' La sombra es "el 

país de la cultura". es occidente. 

¿Cómo? ¿ Tengo que continuar caminando siempre? ¿Agitado, errante. 

arrastrado lejos por todos los vientos? ¡O! tierra, para mí te has vuelro 

demasiado redonda! 

[. .. ] Contigo he aspirado a roda lo prohibido, ala peor, ala más remoro: y si 

hay en mí elgo que aaa virtud, eGO es el no haber tenido miado de ninguna 

prohibición. 

<;<; Deleuze. G. y F, Guattari. Hil Hesetas, "Devenir-intenso, devenir
animal, de l/e nir-imp e rc e ptibl e " PP. 292,293 

61 La 50mbr .. viajera' Es la actividad de la cultura, que ha buscado, en 
tOd'f$ partes. realizar su objetivo r __ 1 En ninguna parte ha logrado su 
objetfvo. porque ese objetivo mismo es una Sombra. Ese objetfvo, el 
hombre superior. es él mismo illgo 'illlido . illgo malogrildo _ Es lil sombril 
de ZilfiHustril. en absoluto otra COSil que su sombra. que /(' slgu(' il 

rodils partes, pero desapilrece en las horas importilntcs de la 
Transmutación, Hedianoche y Hedfod!a. 

Deleuze. G. Nietzsche. "Oiccionario de Personajes'. p. 43. 

" Un viajero soy que ha caminado ya mucho detr~s de tus talones : 
si('Jllpre en c amino. pero sin ninguna meta. también Sin un hogar __ _ 

Nietzsche. F. As ! habló Zaratustra. "La sombra'. p. 365. 

00 Plutarque déJ~ termlnillt son é/og(' dc /'e>:f1 pilr une cltiltlon 
d ' Empédocle: nouS SOll1mes tous icf-bils des étres de pass;¡ge. des 
étr;¡ngers. ~ L ' Jme esu e/le-mt'!me exfUe. errante, venue d ·ililleurs. La 
naissance est un voyage a 1'(:tranger. ». 

Schérer. René . Zeus Hospitalier, La TabI e Rond e . Paris. leeS. "1. Une 
I/ertu 1nterstitiel1e, L~ loi du c(tu r et son p~r~do.e·. p_ 41. 
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Contigo he quebrantado aquello que en otro tiempo mi corazón veneró. he 

derribado tedes les piedras sella/adores de confines y tedes les imágenes. 

he perr;eguido los deseos más peligrosos. -en verdad. por encima de todos 

los crímenes he pasado alglY'la vez. 

Contigo perdí fa fe en pafebras y valores y en grendes nombres.f .. .] Con 

demasiade frecuencia, ciertament8, he seguido de cerca a fa verdad. 

pegado a $U$ pies: entoncee alla me picaba fa cabeza. A vecee yo craía 

mentir. y ¡mira! cólo entonces acertabe -con fa verdad.[ . .f ¿Un buan 

viento? Ay. c610 quien sabe hacia dónde nevege sabe también qué viento es 

bueno y cuál es el favorable pare su navegación. 1--.] Esta búequeda de mi 

hogar: oh Zarewstra. lo sabes bien. esta búsqueda ha sido mi aflicción. que 

medevors. 

¿Dónde eet8 -mi hogar? Por el pregunte y busco y he buscado. y no lo he 

encontrado. ¡Oh eterno estar en todes partes. oh eterno estar en ningún 

sitio. oh eterno - en vano!" 

ft Nletzsche, F. Asf h~b¡ó Z~r~tuHr;J. -L;J sombr ,:¡ -. p p. 365-367 
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111. 111. Memoria y ol\lido. 

1 

Toda acción exige el olvido. como todo organismo tiene 

necesided. no sólo de le luz. sino tembién de la 

oscuridad " 

La República de Platón termina cu último libro con el relato de Er. el armenio. quien 

presenció cómo \lienen y regresan las almas al mundo contingente. 

Después de mil años en las regiones de Hades. las almas regresan a un prado 

que se antoja hermoso y suave como una alfombra arabe. Ahí permanecen una 

semana. intercambiando sus historias. Al octavo día parten hacia un lugar donde se 

juntan el cielo y la tierra, para escoger un nuevo destino, ligado a un demonio. 

Er narra como Ayante y Agamenón, cansados de la futil idad humana, decidieron 

renacer en cuerpos da animales; mientras que otros. interesados en las r iquezas y el 

poder. en algún puesto público y alguno. como Odisea. en una vida ajena a los cargos 

públicos. lejos del estado;" "sin poseer nada pero sin servir a nadie, sanares 

miserables y libres de un extrano reino.'" 

No os escogeré un demonio, sino que nosotros escogeréis un demonio. 

Gue el que resulta por sorteo el primero elija un modo de vide, a la cuel 

quederá necesariamente esociedo. (...] la responsabilidad es del qua efige, 

Dios está exento de culpa. f. .. ) fncluso para el qua llegue (¡!timo. :;i elige con 

inteligencie y vive ceriemente. hey un9 vide con fe cuel he de estar contento, 

porque no e!; ma/s_ Oijo Er. pue!;. que ers un espectácufo digno de YSr!;e, el 

11 Nietzsche, f, De la utilidad de los estudios histór icos. p. 9l. 

n AIH donde el Estado acaba. , ¡Hlrad alH hermanos mIos! ¡ No ves los 
arco iris y los puentes del superhombre? 

Ni e tzsche. F. As! habló Za r atustra, ' De l nu evo ldolo ' . P. 8S. 

7J (amus. Alb e rt. El exilio y f'1 rf'ino, Alianza tr es, Espa~a, 1996, - La 
",ujer adúlte r a". PP. 27 , 28 
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de ceda alma escogiendo modos de vide. ya que inspiraba piedad. risa y 

asombro. f--1 y la de Ulisas. a quien por azar le tocaba ser la última de 

todas. que avanzaba para hacer su elección y. con la ambición abatida por 

el recuerdo de las fatigas pasadas. buscaba el modo da vida de un 

particular ajeno a los cargos publicos. dando vueltas mucho tiempo: no sin 

dificultad halló una que quedaba en algun lugar. menospreciada por los 

demás. y. tras varia. dijo que habríe obredo del mismo modo si le hubiere 

tocado en suerte r;er la primera. y la eligi6 gozosa. r .. } marcharon todos 

hacia la planicie del olvido. a través de un calor terrible y sofocante. [,,-1 
Uegada I¡¡ tarde. acamparon a I¡¡ orilla del río de la Desatención, cuyas 

egues ninguna vasifa pueda retenerles. Todas las almas estaban obligadas 

a beber una medide de agua. pero a elguner; no les preserveba r;u 

sebiduría de beber más ellá de le medida. y as/. tras beber. se olvidaban de 

todo." 

En el Hades e)listen dos ríos; uno llamado Mnemósine, en el cual corren las aguas de la 

memoria; el otro llamado Leteo o Lete. donde corren las aguas del olvido. Mnemócine 

es hija de Gea y Urano. Ovido es hija de la Noche y de Eris." El olvido está ligado. desde 

su genealogía. a la occuridad, a la aucencia de luz. al inconsciente. En contraste. la 

memoria s imboliza la luz de la consciencia; diosa que. en unión con Zeus. engendró a 

las musas. deidades protectoras de los mortales. que les regalan las artes "como 

olvido de males y remedio de preocupaciones"," 

70 Platón. Repú/;l/i c o1. Gredos. Espa"a. 1998. "Libro X". S17e- SUb. 

7~ Cf . Heslodo. O/;lras y fro1gmentos. "hogonj;¡". 55. 135. 227 

71; La otra hiJo1 de Cea y Urano con la que lcus s e al ió fue Hnemósinc . 
diosa cuyo nombre quiere deci r «Hemo r ia» . Prora c>lla también nas dabo1, 
mcdio1nte s us hijas las Husas. el olvido de 1015 congojas y c>l cese de 
Io1S zozo/;lro1S : Lesmosyne o le(he. r .. } Leteo. como rlo. es po1rre del 
lnfro1mundo, 011 que se le IIo1mo1bo1 « los co1mpas Leuos» o « 101 Co1501 dro 
LeteoR. 

Ker ényi. K. Los dioses de los griegos . "Z eus. I1nemosine y las Ilusas". 
P. le3 
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Podemos imaginarnos esos ríos de aguas claras y turbias. hermosos y 

terriblec." En elloo fluye la vida: uno nos regala el arte. para olvidar el dolor. la hybris de 

la existencia humana. mientrac el otro nos regala la posibil idad de vivir. porque nos ··es 

absolutamente imposible vivir sin olvidar.'" 

n La auténtica fuerza jamás daifa iI la belleza ni a la armonta. sino que 
a menudo la produce: y en todo lo que tiene una hermosura fmponente. la 
fuerza tiene muCho que ver con su milglil. 

IIelville. H. Hoby Olck. -LXXXVI. L .. cOl .. - . P. 391 

" Nletlsche . F. De lil utll1dild de 105 estud10s h1stórlcos. p. 91. 
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2 

Ovidar es la ausencia que solamente puede vo~erse presencia mediante la memoria. 

AUIl<lue ",hi 110 ra<Jic", el auLá"t.ico pode," d!:! 1 .. m,.,moria, an toI;lCfj" pr",~",nt.a algo 

ausente. La fuerza más auténtica de la memoria es su facuttad de olvido. condic ión 

ecencial para la potencia transfiguradora y creadora de todo recuerdo. 

Ací. existen do:. funcione:. de la memoria. una larga y otra corta." Est.<ls 

facultades representan dos formas de relacionarse con el uempo_ Asim~mn evocan 

dos modo:::; de habitar el esp¡¡cio, a ¡¡¡¡bar: cedentar ismo y nomedismo, doe r itmoc 

inherentes al ser humano'" 

El sentido histórico. la memoria. la patria. el Estado. son ficciones sedentarias; 

mas el tiempo y el espacio sedentario. estriado. puntual. progresivo, diacrónico. son la 

locura más provechosa para mantener en un fa~o olvido todo deseo del devenir. 

Beber las aguas del Leteo parece ser un destino terrible. el destino de un ser 

errante castigado por 10$ dioses." 

1'9 Li memorii 
el i nstiJnte. 
memoriit litrgiJ 
pero lo que 
contriJtiempo. 

cortiJ incluye el olvido como proceso; no se confunde con 
sino con el rizomiJ colectivo. temporill y nervioso (iI 

«( ilmlll il . rUiJ . SOClcdild y clvlllUCión) c iJl cit y trilduce. 
trilduce contfn(¡3 3ctu3ndo en cll3 iI dfstilnclil. iI 

" intempestivamente·. no instilntJneilmente. 

De huH. G. Y F. Guattari. Hil Hesetas. "Introducción: Rlzomil-. p. 2l. 

90 La f"'3ginilcfón rftmica es un dinamo que mueve los seres cuya 
complctud los Quiere Itinerantes pero r ecogidoS; cosmo-pol itas pero 
microcosmos. puntos. nudos singulares de vectores. de fuerZ3S. 

Lapoujade. 11. N. La imagin ación estHica en la mirada de Vermeer. ' Del 
rHlllo de la 1I11a g inación -. p. 59. 

8 1 -Pec3ron contr3 lil luz -excl3mo el 
puede ver ¡as tiniebl.H en sus ojos. 
erriJntes sobre lil tierriJ 

Joyce. J. UIIses. -r-. p. 65 
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Incluso hay quienes recomiendan beber el agua de la memoria y no la del 

olvido." Pero. ¿por qué beber el agua del río Mnemór;ine y no la del Leteo? ¿por qué 

aferrarse al recuerdo y temer el olvido en la memoria? 

Acaso no perderíamos la sensibilidad y toda posibilidad de vida si 

permanecemos en el recuerdo de una memoria larga." 

¿No será que, como cucede con Funes el memorioso, podremos recordar días, 

tiempos pasados, pero el mundo de cada día nos resultará más extraño?" 

Asimismo. qué tipo de vida estimula un pensamiento que carece de olvido," No 

cerá que la memoria histórica noe aleja del mundo vivo en un aparente olvido." 

'1 L;¡s dlrealv;¡s órfICi1S. que recomlend,ln .JI difunto I.J elección de l.J 
fuente (le Hnemóslne. la (le 1 recuerdo, y no aquella de Lete, la del 
olvido, {_I ¿Slgniflc.J Un esfuerzo insensato del ser mortal p;¡ra 
aferr;¡rse ol' l.J conCienCiol" 

Jung, C. G. y K. Ker~nyi. 
"L;¡ paradoja eleusina". p. 

Introducción 
184. 

a l.J esencia (le I;¡ mitologj;t. 

'1 Zor;¡ tiene l;t propleda(l (le perm;tnecer en /;¡ memoria punto por punto. 
en la sucesión de sus calles, y de las casas a lo largo de las calles, 
y de IdS puertas y ventandS de IdS C¡¡SdS. dunque na hdya en ellas 
hermosur;¡s o r;uez;¡s p;¡rt/cul"res. f. .. ] Pero Inútilmente emprendi e/ 
viaje para visitar la ciuda(l; obliga(la a permanecer inmóvil e igual a 
51 misma para ser record"d;¡ mejor, Zara lilngui(lecló, se deshiZo, 
des"p;tn::ctó . Li tlerri /" hit olvidi(lo . 

(a\vino. 1. L;¡s clu(l.J(les invisibles . "Las ciudades y h ne norh 4" p. 
3l 

~. Podia reconstruir todos los sueños, todos los entresueños . Dos o tres 
veces habia reconstruido un dia fYnlfYrO; no h"bla dudado nunca, pero 
c"d;¡ reconstrucción hibla rfYquerido un dI" entero. 

Sorges. Jorge Luis. 
memorioso", p, 163. 

Ficciones. Emec~. Argentina. 29a6. "Funes el 

~I SOSpfYChO, sin embargo, que no era muy capaz dfY pensar. PfYnsar es 
olvidar diferencias, es generalizar, abstraer. En el abarrotado mundo 
de Funes no habfi sino (lfYralles, (,1S1 InmedIatos. 

Sorles, J, L. Dp. CH. "Fun es el me lllorioso", p, 167. 

M; Algunos no IIfYgan i ser pensidores porque su memoriil es demasiado 
buena . 
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Pensar es transitar. trazar rutas, nuectros pensamientos son recorridos. nuestras 

por la memoria larga. histórica. Pensar es divagar. errar por los senderos y las 

planicies del olvido: 

... ea preci$o, pver;, que 91 cebar vays ecompaflado por un olvido igual del 

caber mil,me. El no-caber no es una i{jnorancia aino un difícl1 Bcto de 

superación del conocimiento. Sólo a este precio una obra SG, a cada 

instante. esa especie de comienzo puro que hace de su creaci6n Uf! 

ajereicio da libertad." 

El olvido es necesario como cura y salud del ser humano. Nietzsche afirma. en esta 

facultad de olvido. la necesidad de una sensibilidad no histórica,· Olvidar no quiere 

decir ignorar el recorr ido histór ico de la especie humana, sino permitirse vivir cada 

¡netante con la inocencia del niño" 

Ni etzsche , F . El viajero y su sombra. ' MisceUnea de opiniones y 
s entencias'. P. 59. 

11 Bachelard . 
-Int roducción ' . 

Gas to n . LiI 
pp. 24-25. 

pOl!tfCil do' esp;ufo . FCE . Mhico. 

" U f"cult"d de poder sentir . en una cierta medida . de un" m"ner" no· 
histórica. deberla ser conslderilda por nosotros como liI facultad 10.15 
Import"nte. como Unil f iJcultad primordial. en cuanto encierra el 
fun damento sobre el cual únicamente se puede edificar algo sólido algo 
verdaderamente humano. {..1 y 51 no poseyese ese ambiente no - histórico 
j"m.ts COmenziJrl<J iJ ser. j<JmJs se <Jtreveri<J <J comenZ<Jr. 

Ni etzsche. F. De I<J urilid<Jd de los estudios históricos. p. 93. 

89 -1nocenci" es el nillo. y olvido. un nuevo comienzo. un juego. un<J 
ruediJ que se mueve por s i misma . un primer movimiento._ 

Ni etzsche . F. As1 habló Z"r"tustr". ·Oe las tre s t r;¡nsfor . ;¡ ciones · . p. 
S1. 

_al nillo que no tiene <Jún n<Jd<J que l<Jmen tu de/ p<Js<Jdo y que, entre e/ 
presente y e/ p<Js<Jdo, se en freg<J <J sus juegos con un<J venturos<J 
inconsciencia, Y sin emb<Jrgo. sus juegos han de verse interrumpidos. 
{. .. I pronto tendrJ que S<Jllr del olvldo_ 

Nietzsche, F. De I<J utilidad de los eHudlos históricos, P. 96. 
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El olvido es posibilidad del theums. de sorprenderse -acción privilegiada para la 

filocofia y lac arte:;; . 

posible la vida? ¿cómo se soportarían las ruunas. las atrocidades cotidianas. las 

mir;midader; que rodean diariamente la vida humana en lac ciudadec. cino r;e ler; 

enfrenta con la inocencia del olvido? 

La vida es devenir. vivir es devenir constantemente. habitando las lautudes y 

longitudec del olvido. Un o~i do que rompe el tedio del tiempo medido. un olvido que 

desterritorializa el espacio. forjando un tiempo sensible. imaginario. cósmico. poéuco. 

El olvido es posibilidad da rejuvenecer. de alcanzar las metamorfoois. de afirmar 

la pluralidad sensible. Rejuvenecer es errar. divagar hasta parecer una sombra ligera 

para la gente de tierra." 

El olvido es un delirio demoniaco que instiga a buscar siempre otro no lugar. 

cambiar de aires y temperaturas. cambiar de atmósferas y paisajes. de alimentos y 

licores. Rejuvenecer es volver a partir," Rejuvenecer es recobrar la salud. esa salud 

que Nietzsche añoraba, la fuerza de vida, de sensibi lidad y. en consecuencia, la 

jovialidad de todo pensamiento que afirma la vida . 

.. Nietzsche queda expatriado para siempre r.j príncipe sin ley. apátrida 

feliz. sin hogar. sin bienes, aleiado para siempre de fas mezquindades de fa 

patria y de toda suieción patriótica, ya no hay para él otra perspectiva que 

fa vista de pájaro del <<buen europeo» . de «esta clase de hombre 

i!I Hc parco: quc lO que 1 l aman mi sombra aquf cn la tierra es mi 
substancia auténtica. 

IIelville . H. Hoby Dfck. - VIl La cap1l1a ". p. 66 

" A todos los que parten les gusta re j uvenec erse 

una ve z mJs 

HIIlderl l n, F. Emp(?docles, 778_ 779. 
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et;encielmente nómede y que está más ellá de le idee de necionelider:P:>-, un 

nuellO nombre cuya llegada inevitable siente Nietzscne en la atmósfere, y 

en ese punto de vista fija su residencia, su reino, que pertenece al 

porvenir,· 

91 lw e ig, Ste fan, La lucha contra 1.'/ df.'monio, Ac antilado, Ba rc e lona, 
2ee7, -Descub r1111e n to de l sur- o p . 3el 
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IV. Odisea, vagabundeo y ser errante. 

Cuendo leG cOS/;8G de ftaca 

fueron poco a poco desvaneciéndose ante él 

y rumbo el Oeste nevegaba e toda vele hecia 

Iberia. hecie les columnas de 

Hércules! 

.fajos da le mar de los aqueos· 

$intió que revivía. que 

soltaba las amarras onerosas 

delo femilier y conocido. 

y su corezón eventurero 

se alegraba. vacío de amor,'" 

~l Kavafis. Konstant in o, Poesfil completil, Alianza, Espai'ia, 1997, 
'Segunda Od1sea", p, 424 
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IV. l. Odisea y \l iaje. 

1 

Sobre todos los viajes pesa la frase inolvidable de Beckett. 'Oue 

yo sepa. no VIajamos por el placer de \lÍalar: somos imbéciles. 

pero no hasta ese punto ·" 

¿Quién ec un viajero? en un mundo donde lac dictanciac geográficac ce calvan de un 

modo más senci llo y donde la cartografía parece marcarlo todo: en un mundo estr iado. 

donde se viaja a múltiples lugares ignorando la inocencia de ese mismo 

desplazamiento: entonces. ¿qué esperanzas hay en el viaje? ¿por qué. desde todos los 

tiempos. existe un anhelo de dar la \luelta al mundo? 

"¡Caña a barlovertto! ¡A dar la vuelts al mundo! 

iLa vuelts al mundo! Hay mucho en ese sonido que im;pire sentimientos de 

orgullo: pero ¿a d6nde lIe lla toda esa circunnavegación? Sélo a vallé:; de 

peligros innumerablea. el miamo punto de donde pertimoa. donde los que 

dejamos atrás a salvo, han estado todo el tiempo antes que nosotros.'" 

Los viajes son intensidades. recorridos sensibles. imaginarios. que no precisan de un 

movimiento físico. en todo caso exigen una sensibilidad del espacio. Los viajes son 

individuaciones. son inetantee atemporalee pero eepacialee. Viajar es. ante todo. un 

modo de relacionarse con el espacio. 

La acwalidad del viaje de Odisea se puede discutir de diversas maneras y en 

diferentec nivele:; de pencamiento, pero su figura apremia a rer:catar cu carácter 

nómada: porque hoy hace falta el viajero que no conoce hogares. Estados o patrias. 

sólo conoce intensidades: hastiado de la vacuidad de la vida sedentaria y sus valores. 

,.. De l e uze . G, y F, Guattari, Hil H('sctas. "Tr es nove l as cortas. o ' ¿Qué 
h .. pas .. do'" · . P. 263 

'~ ~elvll1e. H. Hoby OIck, "LII El a lbH ros". P. 256 
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viaja sin otro sentido que soltar amarras y romper las tablas·' Un viajero que viaja por 

las ciudades no solamente atento a sus diferencia!) sino, como al Marco Polo de ltalo 

Calvino, entendiendo la unidad, la repetición que surge en la mu~p l icidad." Sensibi lidad 

de viajero que es una sabiduria salvaje," 

Hay que dict,inguir cinco gradoe entre loe viajeroe: lo::; del primer grado, que 

&S el greda inferior. son los viejeros e quienes se ve - e decir verded. se las 

vieja y. en cierto modo son ciegos - : los siguientes son los que miran 

realmente al mundo: en el tercer grado, le sucede algo al viajero a causa de 

sus observaciones: en el cuarto. fos viaj8f""os retienen lo que han visto y 

continúan lIevfmdofo con ellos: y. por último, hay algunos hombres de un 

poder superior que necesariamente acaban por exhibir a la luz del dia tado 

lo que han vista, después de haberlo vivido y asimiltJrsela' reviven entonc&S 

sus viajes en abras y en hechos. en cuanta que han regresado de ellos - . 

Semejantes a estas cinco catagorías da viajero::;, tados los hombres 

atraviesan la gran peragrinación da la vida: los inferiores da una manara 

puramente paaiva, 10$ superiores como hombree de acción qua saben vivir 

96 SI en mi hay aquel placer Inda¡pd,u qur: r:mpuJII llls vr:las hacia lo no 
descubierto. si en mi placer hay un pl.lcer de navelJilnte 

51 allJuna vel mi Júbilo IJritó ~~LiI costil hil desilpilrr:cido 
caldo mi última cadena-

lo llimfrado rUlJe en torno a mi. allJ lejos brillan pUa mi el espacio 
y el tiempo ¡bien.' ¡adelante! ¡viejo corazón! » . 

N i Hzsch~, F. AsI habló lararustra, " Los siH~ s~tlos-. p. 317. 

" Asf -dice algufen -se confirma la hipótesis dc que cada hombre lleva 
en su mr:ntr: unil ciudad hecha sólo de diferenciaS. una c iudild Sin 
figuras y sin forma. y las ciudades particulares la rellenan. 

(alvino. l. Las ciudades Invlsiblr:s. "Las ~iudad~s '1 los signos 3-. p. 

". 
93 ¡No habl!ls visto jamds una vela Camlndr sobre el mar. redondeada e 
hinchada y temblorosa por el Impetu dl'l viento? 

[gudl que la vela. temblorosa por el fmpetu del espfritu. camina mi 
Silbidurfa sobre el mdr _¡mi Sdbidurfa salvilje! 

Nietzsche. F. Asl hdbló laratustra. -De los s~bios t~1I0S0S-. P. 158 
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rodo lo que le!; sucede, sin conservar en elfos un excedente de 

acontecimientos interiores.-

Un viajero es un hombre de acción. Nietzsche apunta a muchos horizontes. abriendo 

múltiples perspectivas. pero la acción del viajero ,aquel del más alto grado, es alcanzar 

la ligereza en la vida para bailar con los pensamientos: para poder viajar asr es preciso 

tener loe pies ligeros ... • La filosofía de Nietzsche abre. una vez máe. la discusión entre 

nomadismo y sedentarismo. entendidos como carácter activo y pasivo del ser humano: 

una crítica contra el ser citadino de los humanos. contra el pensamiento sedentario 

arraigado a las patrias. a los Estados_ Una crítica tan vital para estos tiempos aciagos. 

ein poeeía. 

Así. para tener los pies ligeros es necesario olvidar el excedente de todo 

acontecimiento interior de la conciencia: la culpa: es preciso alejarse de la moral 

reactiva que habita en las ciudades y avenrurarse en la vida como un divagar artístico. 

Entoncee. un viajero deviene un creador. un poeta. filóeofo o artíeta. si eu 

caminar es trascendencia. es decir, sólo sr -en su recorrerse- habita su pluralidad 

anímica y sensible: sólo sí su "caminar ea metáfora viviente"."" 

Un viajero es un creador. el acto creador implica olvidar hasta devenir y 

encontrar la inocencia del ni!'io. la forma de vida de las estrellas errantes.'ot Tal viajero, 

» Nietzsche. F. El viiijero y su sombrii _ 'l1lsceta n e~ de opiniones 'j 

senttncl~s. p. 1e2. 

". y si mi Alfa y mi Omega es que tooo lo pesaoo se vuelva ligero> tooo 
cuerpo, bailarln, todo espfritu, pAjaro. 

Nietzsche, F, As l habló laratustra, " Los siete sellos', p, 317. 

Cf. Nietzsche, F. Op. Cit, "Del esplrHu de la pesadez'. 

,tI LapouJade. 11 N, La imaginación estl'tica en la mirada de Vermeer, "Del 
fundam e nto de la imaginación en los r i tmos humanos del movimiento in 
situ 'j 1 .. trasl ación, p, 58 

,.¡ Tfenes que hilcerte todilvfil niño y no tener vergüenZiI _ 
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entendido como ser apátrida. es el ser del futuro. la última transformación del espirilo: 

aquel que pienca <:omo Nietz:>che· que la única patria e:>ttI en cus hijos.''' 

El mur fr';~ /.i:1mp.,cwo:.;o: t<KJo .,c~ .,n .,1 "'/;Ir. ¡Si.,n! ¡Ad.,lun¡,e1 ¡Vitfjoc 

corazonetJ de marineros! 

¡Que importa ef país da los psdres! ¡Nusstro timón quiere dirigif"Ge hscía 

donda está al par.:. de nuetJtros hilOS! ¡Hacía allá lanzase tampastuCUio, más 

tempestuoso qus 131 mismo el mar. nueGtro gran anhelo'" 

Sólo mediante el olvido de la patria puede el viaj8!'o devenir ser errante. un peregrino 

que necesita perderse para encontrar la vida en los límites. en las fronteras de lo 

humano'" 

Cuando 81 olvido - 8S8 olvido qU8 impedia a Ulises reconocer su patrie por 

no haber asistido a la secuencia de Iss impresiones externas de su 

desembarco, no habarlas podido intariorizar y, en cOfl$acuancia, ese olvido 

qua le impida orientaf$e - se convierte en una potencia trascendental y no 

únicamente en un accidente empírico. lo que se pone en cuestión es la 

unidad misma de la intuición y la rectitud del pensamiento, la concordancie 

"platónica - entre las tab{¡!las del alma y las señales del cuerpo. Es la 

Ni e tzsche. 
hor;¡s·. p. 

F. AsI h"bló Zaratustra, 

'1< 
-La más silencios~ de todas las 

lel Por ello amo yo t,Jn sólo el pals de miS hiJOS. el no descubierto. en 
el milr remoto. que lo busquen incesantemente ordeno yo a miS VClilS . 

Ni et¡SC he. F. Op. Cit. "Od pais de la c~tt~ra-. p. 18E1. 

leO Nie t ¡sche. F. Op. Cit. ' Oe las t ilb las viejas y n~e vas". p. 294. 

le~ Odi$eo f-J se ilbandona. por ilsl decirlo. a $1 mismo para 
reencontr;¡rM!; I;¡ ill ien,¡ci6n re$pecro ;¡ I;¡ n;¡tur;¡le¡,¡. que Ilev,¡ ,¡ 
cabo. se consuma en su abandono il lil nilturaleZil con lil que se enfrentil 
en C;¡d;¡ nuevo episodio; y I,¡ n;¡tur;¡lez,¡ Inexor;¡ble. ;¡ I,¡ que domin;¡. 
trfunf;¡ irónlc,¡mente ,¡I volver (01 a C'¡$'¡ como Inexor,¡ble ; como juez y 
vengador de la herencia de la$ potenciu de las q~e escapó. 

Horkhe1mer H. Y T. Adorno. Dialéctica de la il~stración. 
Odlseo o /tlto e llustr;¡clÓn ". PP. 199-191. 
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aparición de esa terrible imagen de la naturaleza curva del pensamiento. 

de la deSllÍación como esencia del pensamiento'" 

Viajar es el iunerario del olvido y el reconocimiento del si mismo.''' El carácter de la 

Ddis8e cons;ste en el e:o:travio del sí m;smo ante la experiencia de lo múluple, Un viajar 

que muestra la necesaria contradicción en el seno de la razón humana. la constante 

desviación del pensamiento y la vida. 

De regreso a ¡taca. Odiseo enuende la futilidad de la vida de un r~ ante el viajero 

que llevaba en sí mismo,'" Ya no es uempo de reyes. ni del Estado. es tiempo de soltar 

las amarras onerosas de lo familiar, romper las brújulas. para crearse y 

transfigurarse en la vida, 

y sea cual sea el destino. sean cuales sean las VIvencias que a!Á1 haya yo 

de experimentar, -siempre habrá en ello un llÍejer y un esce/er montañes: 

en última instancia no se tienen IlÍvencias mas que de sr mismo. 

Pasó ye el tiempo en que era lícito que a mí me sobrellÍnieren 

acontecimientos casuales: iY qué podría ocurrirme wdallÍa que no fuera ya 

algo mío! 

Lo único que hace ec retornar. por fin llUelve a caca -mi propio cí-micmo y 

cuanto da 81 astuvo largo tiampo en tierra axtraña y disparso entre todas 

las cosas y acontecimienws casuales. 

,. Pardo, Jos~ Lul$. -De cuatro fórmulas po~ tlcas que podrtan r esum1r 13 
fHosofta deleul 1 ~n ~ -. en Aragues. Juan Hanuel (coordin~dor). Gil /I!S 
Dcleuze. Un pensamiento nómada, lIira, España. 1997. pp. 66 - 67. 

1el "La odisN desde Troya a /taca I!S d itinerario dd si mismo ... 

Horkhe imer 11, y T. Adorno. Dialécti ca dI! la ilustración, "e.cursus 1: 
Od1seo o l11to e llustrac1ón-, p, lee. 

, .. fl viajcro no cra mJs quc su corazón angusriado. Jvido dc vivi r . ('n 
r ebeldla contra d orden mortal del mundo. que lo habla acompañado 
dvranre cu;¡rent;¡ ;¡ños y que la tia siempre con la misma fVl!rz a contra I!I 
muro quc los scparaf¡;¡ dcl secrcro dc roda vida, quer iendo ir mJs lejos, 
m~s alIJ. y saber, saber antes de morir. saber por fin para ser. una 
sola vez. un sólo segundo. pero para Siempre. 

C~mus, A. fl primer hombre. -Busqueda del p~dre-. p. 258 . 
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1--1 Recorres tu camino de grandeza: ¡ahora efi necesario que tu mejor 

valor consista en que no quede ya ningún camino a tus espaldas! 

1--1 Es necesario aprender s spsrtar Is mirads de sí psra ver muchss cosas: -esa 

dureza necesita/s roda squél que escsla montañas.'" 

1e9 Nleusche, F, As' h¡,¡bl6 Z¡,¡r¡,¡wstr¡,¡, -El vl~Jero-. pp, 219-221. 

55 



2 

Todo ser humano es consecuencia de sus viajes y trayectos. de sus transfiguraciones, 

Kalka. Joycs, Melvil le -entre otros que navegan por estés péginas y muchos que mi 

ignorancia los hace BU$enteo- para e::.euchar el silencio da lac cirenac o deccender al 

Hadec. donde resuenan las voces del pasado y el futuro.'" 

Todos los viajes llamados ¡niciáticos implican esos umbrales y esas puertas 

en las qua el propio devenir deviene. y en los que se cambia de devenir. 

según las "horer; " de! mundo. los círculos de un infierno o Isr; etapas de un 

vieja que hacen variar las sacalso, Isc forme:; y /0$ grito:;,'" 

La Odisea es. mác que un relato o una epopeya, una geografía del pensamiento y sus 

devenires. Los caminos trazados. las sendas recorridas. los espacios habitados por 

Odisea son más que momentos míticos del pasado; son disfraces, máscaras. 

transfiguraciones de un ser villO que se afirma en la diferencia. en las repeticiones y los 

desplazamientos, en las metamorfosis que lo habitan como ser múltiple e itinerante. 

La Odisea se puede entender como la tentación de desviar al si mismo de su 

eje. la disociación del sujeto; la afirmación de la multipl icidad como la fragmentación y 

multiplicación de los espacios y tiempos imaginarios. de los modos esenciales de 

configuración humana 

" . Yo también he estaao en los infiernos. como Ulises. y volveré ;¡ eH;¡r 
mUCh;¡S veces: y par;¡ poaer hab/;¡r con algunos muertos . no so/;¡mente he 
Silcrificado Cilrner05. sino que t ampoco he e5caUmildo mi propiil sangre. 
Cuatro parejas de hombres no han rcchaz;¡do mfs sacrfffcf05: fpicuro y 
Hont;¡igne. Gocthe y SpinOlil. P/;¡tón y ROUHeiJU, PiJSCiJ/ y SchopenhiJuer_ 
Con el los es con quienes necesito conversar cuando p;¡seo sol H;¡rio a lo 
largo de mi camino. 

Ni etzsche. F. El vf;¡jero y su sombra. "MisceUnea de opiniones '1 
sentencias ·. P. 145. 

'" Oe l euze. G. '1 F. Guattari. HiI Heset;¡s. ·Oe venir-int enso, devenir
.,n1l1al. devenir-impe r ceptib l e,". P. 254. 
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El viaje de Odiseo representa el devenir de la sabiduría multiple. un saber que lo 

llevara a la transgre!lión de !lU !ler propio y a la ruptura con lo publico: el emergente 

Estado moderno 

" 



3 

En el canto XI de la Odisea, Tiresias aventura un último trabajo. un último viaje para 

de Odisea tras su regreso a la is la. Existen algunas versiones posibles sobre su 

muerte. pero ninguna posee la certeza necesaria para erigirt;B cobre lac otrae. A!;í, 

unas aventuran un exi lio por la muerte de los pretendientes. otras mencionan su 

muerte a causa de algún hijo concebido con Circe. etc'" 

Sin embergo. acta vacío o multiplicided. ha permitido crear una hictoria mác 

hermosa. ha dado paso a una segunda Odisea. 

Odi¡¡BO, en tanto ser errante, viajero, corsario, no encontró el reposo en ¡taca, 

no porque ella lo haya engaf'1ado."· Quien ha cambiado. después de veinte años de 

circunnavegar tierras extranjeras. es Odisea; "porque no deseaba ningún lugar. s ino 

sólo la alegria. los seres libres. la fuerza y todo lo que de bueno. de mtsterioso tiene la 

vida ·.'~ 

11l Cf Cerólm. C. W. DIOH!S tumO,)s y 5,)0105. Destino. Bólrcelonól. 1963 . 
Garlba y. Án&e\ Har ia. Hit%gta Griega. Porr úa. 11~. lco. 199B . Graves . 
Robe rt. Los mitos g rfegos. l. Alianza. Esp i~i. 1998. - Los vlijes de 
Odiseo". -La vuelta de Odlseo óI\ hog ól r. Hesiodo. ObrilS y fr agmentos. 
Gredos. Es paña. 1997. "hogonló1-. HI12. 

11) ft"c" te brindó t"n hermaso vi"je 

sin e/I" na habrla$ emprendido el c amino 

pero no tiene ya nada que dar te. 

Aunque la hall es pobre . ttaca na te ha engañado 

AsI . SaOiO como te has vuelta. con tanta experiencia . 

entenderJs ya qué significan las tracas . 

Kavafis. K. Poesla completa. "!taca" . P. 195. 

!l' (amus A. El primer hombre. Alianza Tr es. Espa~a. 1996. 'Oscuro para 
si I11smo·. P. 649. 

" 



Sin duda. el regreso a rtaca era una cuestión de honor para un héroe homérico. 

mas para un ser mortal. que encontró su morar en el camino. ya no bastan las 

comodidades del parentesco. de las leyes y las re laciones cociales; al mundo 

sedentario. la ciudad. el Estado. le resultan un peligro, una amenaza. como lo es todo 

puerto para un navío'" 

1--1 «ni la piedad de mi anciano padre. ni el debido amor que tanto habia de 

regocijar a Penalope. fueron baGtenteG a vencer le irreGdble eficion que 

wve 8 edquirir experiencia del mundo. y de fOG vicioG y laG virtudeG de laG 

hombres. Lencéme al alto y anchuroGo mar con un solo bajel y los pocos 

compañeros que nunca me abandonaron. Vi una y otra costa hasta la 

6spaña, hasta Marruacos, y la ida de los Sardos, y las demas que baña en 

Uirno aquel mismo mar. ¡;ramos viejas é inhábiles ya y mis campaneras 

cuando llegamos á la estrecha embocadura donde Hércule$ fijó sua limitec 

pera que hombre alguno no pasase más allá, y dejé a mi mano darecha 

Sevilla, como 8 fa opuesta había ya dejado is Cauta. 

1l!C1! hermanas míos. les dije, que por cien mil peligros habeis llegado al 

Occidente! No negueis á a$ta breve goce qua 0$ queda de VlJeGtrO$ 

senddac el intento de encaminarnos hácia el Sol. al mundo deshebitado. 

111 El puerto le darla socorro de buena gana : el puerta es compasivo : en 
el puerto hay segur fdad. consuelo. hogar encendfdo. cenil. mantils 
calientes. amigos. todo lo que es benigno p;tra nuestra condición 
mortill. Pero en esa galerna, el puerto y la tierra son el más terrible 
peligro para el barco: debe rehuir toda hospitalidad: un toque de la 
tierra. aunque sólo ;trañara la quilla. le h,lrlil estremecerse entero. 

r .. , ire pilrece ver destellos de esta verdild mortillmente Intolerilble. 
que todo profundo y grave pensar no es sino el csfuerlo intr(:pido del 
illmil pólril mantener 13 .1blerta Independencia de su mar. mientras que los 
más desatildos vientos de cielo y tierra consplriln para lanlilrlil .1 1iI 
tr.1idora y esclavll.1dora orill.1? 

Pero como sólo en est.1r le)os de tierra reside 1.1 más alt.1 verdad, sin 
orill.1s y sin fin, como Dios: asl. mJs v.11e perec('r en ('5(' .1ullar 
infinito qu(' ser lanlado sin gloria iI sotav('nto, ilunqu(' ello seil 
salvación. 

IIehdlle. H. Hoby Dick. ·XXIII . lil costil iI so t ilvento·. pp. 125·126 

" 



Considerad cuál es llUestro orígen, que no habei!; sido hecho!; para vivir 

como los brutos. sino para adquirir virwd y ciencia.lI'" 

Dante menciona a los compaf'ieros que nunca abandonaron a Odiseo. pero Odiseo 

había perdido todos sus compaf'ieros. Nadie en rea lidad lo acompanaba. 5610 los 

demonios divinos y su sombra, su mejor y peor compañera, '" 

"6 Al1ghi e ri. Danh. La divina 
Hisp~no_Americ~n~. M~xico. 1949. 
pp. 172-173. (Mantuve la cít~ con 
traducida por Cayetano Rose,,). 

comedia. Unión Tipográfica Editori~\ 
"El Infi e rno. Canto XXVI-, 9€!- 12€!. 
,a ortograf1a de una edic i ón de 1949. 

117 Si sr' quiere a roda costa ser alguien. es preciso venerar tamtJif'n la 
propia sombra. 

Ni e tzsche. F. El viajero y su sombra. "Hisc eUnu de opinion es y 
sentencias". P. 42 
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Cuando Odisea regresa a ftaca entiende que esa tierra ya no le pertenece. ftaca se 

tiene un futuro que ya no le corresponde. ni le interesa. porque la ciudad es un 

territ orio sedentario. Extranjero durante gran parte de eu vids. regreca como un 

extraf'lo a su patria. Disfrazado se acerca a su hogar. Su peI'ro Argos lo m ira y muere 

-como símbolo del final - . Come y bebe de su hacienda. pero lo hace mendigando 

cada pedazo de carne. cada copa de vino. Observa, con paciencia divina. cómo se 

comportan los pretendientes. reyes. príncipes, gente adinerada al fin, sedentaria -como 

alguna vez fue él mismo. que en la comodidad del hogar y de la patria ignoran el 

sentido itinerante de la vida y la hospitalidad' " 

Durante la noche interroga a su mujer. Desconfianza. Miedo. Su ausencia lo hace 

dud6r de todo, de él. Su cero que tantac vecec imaginó cu regre::;o a ¡taca:'" ece cer ya 

no encuentra gusto ni interés por la vida ociosa de un rey en un mundo de salvajes sin 

ley alguna. Porque decpuéc de vencer en Troya. Odiceo ce cabe heredero, como lo ee 

occidente. de un imperio que languidece con sus victor ias.''' 

De poco sirve que yo. un rey ocioso. 

jUnto a este mudo brezo. entre estos riscos baldíos. 

))1 Cf Sch~ rer. R. ZCU5 Ho .~pltallcr. ·V . L'hOte ambigu O 

))g El scñor 8/00m podrla rcprcscntiusc 'Jct/mcntc su cntrildil cn csccnil -
/a vuclta dcl marinero a la cabaña. al borde del C<lm/no. desputs dc 
haber burlado al padre Ocl'ano· una noche IIuvio5a de ciega luna. A 
rr<lvts del mundO por una csposa 

JoyCt. 1. Ul! scs . "IIl". p. 643. 

12t [. . .; es el momento desespcr ildo cn que 5C descubrc que esc Impcrlo que 
nos habla p<lrccldo 1<1 SUm<l dc todas I<ls maraVillas cs una dcstrucción 
sin fin ni forma, que su corrupción esrJ demasiado gangr C'nada para que 
nuestro cetro pueda ponerle remC'dío. quC' C'l triunfo sobre los sobC'rilnos 
C'nemlgos nos hil hecho herC'deros dC' su l.ugil rulnil 

C~h¡jno. '. LilS clud<ldes Invisibles. "lo. P. 21 
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con une enciene espo!:ia, reparts y distribuya 

leyes desiguales a una raza !:iafvaja 

que etacore y duerme, ce elimente y me ignora. 

No puedo dejar de viajar: beberé 

fa vida ha!:ita las heces. 

f---1 pues, siempra vagando con corazón ávido, 

mucho he visto y conocido. ciudades de hombres 

yeo$tumbres, elime$, eon$ejoc, gobierno$, 

f---1 Soy perte de todo lo que he llisto; 

aunque toda experiencie es un arca par el cual 

brilla el mundo que aún no he visitada, cuyo margen 

se desvanece siempre cuando avanzo. 

¡QuIJ triste es detenerse. flegar a un fin. 

[, .-1 Aflí ce ve el puerto; la nave hinche $U vela: 

allí se oscurecen lo vastos. sombríos, mares. Mis marinas. 

[. -1 comas viejO$. 

[. J Venge. amigos. no es tarde pare haffar un nueva mundo 

Desatracad y, sentados en perfecto orden. batid 

los sonoros pliegues: pues es mi intención 

navegar msc allá de donde el col ce pone. y el bai'lo 

de los astros occidentales, hasta que muera. 

Puede $er que 10$ golf 0$ nO$ devoren, 

podría ser que alcanzaramos las Islas Afortunadas 
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y viéremO!:i el gren Aqui/e!:i que conocimos_ 

Aunque mucho se nos fue. mucho nos quede: 

y eunque no tengemoc: le fuerze que enteno 

movíe tierre y cielo. somos esto que somos: 

un Igual de coreje de corazones heroicos 

que deb¡Jitó el tiempo y el destino. mes fuertes en querer 

lucher. hallar. buscar y no rendú'llos . • " 

'" Tennyson. Alfred. La dama de Shalott y otros poemas. Pr e -textos. 
Argentlnól. 2S62. -Ul1ses·. PP. 84-89 
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Odisea abandona furtivamente ¡taca, ese es el último ardid que existe desde la primera 

el tridente. pero él no quiere rendir tributo a Posidón si no es desafiando nuevamente 

CuCO maree: por lo damé::;. qué centido tiene andar vagando con un remo en una tierra 

donde no se conoce el mar. además de provocar la risa de los dioses."" 

Al abandonar su patria. Odisea no 5610 se afirma como arquetipo del viajera '" 

surge como la ect.ampa del divagar racional por loe mitoc y loe océano:: del 

pensamiento y la sensibilidad. las transfiguraciones de Odisea fundan su sensibi lidad 

nómada. en los acontecimientos por el mundo deviene cu ser errante 

El ser errante es un creador de caminos. de rutas en los parajes geográficos del 

pensamiento. del arte y la sensibilidad. Aquel que. en su caminar. inventa líneas de 

fuga. líneas de pensamiento que afirmen el valor de la vida sensible. poética. 

contingente; aquel que anda errante -desviado a los ojos de la comunidad - . es quien 

transita. viaja y se desplaza libremente hacia el pais de nadie. sin que nadie lo desvíe en 

cu camino. 

¿Desviarme? No me podéis desviar. e no ser que as desviéis vosotros: ahí 

as tiene el hombre. ¿Desl'Íarme? El camino hacia mi propósito fijo tiene 

ral1es de hierro. por cuyo surco mi espíritu esU! preparado para correr.'" 

m ef. Morkhe lmH. 
"Excursus l. Odiseo 

M. Y T. Adorno. Dial(octica 
o Mito e llustr~ci6n -

ilustración. 

11] Oe5de el momento en que deja /a5 COHa5 de Grecia a 51.1$ e5paldas. 
Ulise5 se vuelve algo mIs que el héroe de Troya -el aHuto eHratega 
que discurrió la caida de la ciudad - o y se convierte en el arquetipo de 
rodos los exploradore5. 

Bradford. Ernl e. En busca de Ulises. Huchnik. España. 1989. " La Ti e rra 
de los 10t6f~gos". p. 65. 

11< Mell/1l 1e. H. Hoby Oick . "XXXVII At¡¡rdecer". p. 187. 
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Al partir por última vez de [taca. Odisea se encuentra en el camino hacia lo más álgido· 

su caída. Una carda cósmica. como cuando Empédocles se encamina al Etna. un 

camino con raTI es hacia el fuego que quiere y no quiere ser llamado Zeus 

No ser sometido por /05 marta/es 

y detJcender sin miedo. con vigor. 

por e/ sendero elegido: ésts es mi dicha. 

tiate mi privilegio . ... 

,,, Holde rlin. F. Empt>doclcs. Hiperión. Espai'ia. 1997. "Prime ra versión". 
1746- 1743 
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IV. 11. Los lotófagos, \/agabundeo y \/iaje in situ. 

¡Experiments en lugar de significar y de 

interpretar! ¡Encuentra tú mismo tus 

fugares, tsrritorialidad(J!;, '"' 
deGterritcrializacion8$, tu regimen, tus l(neaG 

de fuge! " 

El viaje implica una sensibilidad aterradora para el hombre de tierra. sedentario. Todo 

aquél que aparta la mirada de ci. que cuelta lac amarrac y ce lanta en bucea de la 

novedad, del cambio. de la dwersidad es un peligro para el hombre de tierra, '" 

El vagabundo experimenta líneas de fuga. recorridos por las fronteras del mundo 

humano. recorridos impulsados por el daimon. En este caminar por las fronteras se 

funda la intensidad de toda sensibilidad demoníaca. 

Todo cuanU! nO[¡ eleva por encima da nOGotrOG mismO[¡, ds nusGtros 

inteN1S8$ personalec y nOG lleva, I/enor; de inquietud, hacia intsrrogacionfJS 

peligrosa:;, lo hsmrx; ds egradscer s &as porción demoníace que todos 

llevemos dentro.'" 

,2(; Del e Ule. G. y F. GuHuri. Hi/ Heset .. s . "Sobre ~lgunos reg lnenes de 
s i gnos · . P. 141. 

111 EHO lo sabe todo aquel que se ha dado cuenta de los terribles 
efectos del espirtru de aventura. de la fiebre de emigración. cu,mdo se 
apodera de pueblos enteros. lo .~ .. be todo el que h .. visto de ce re .. un 
pucela que h .. perdido la (idel idad a su pasado. abandon~ndose .. la cna 
febril de la novedad. a una búsqueda perpetua de elementos exÓticos. El 
sentimiento contr .. rio. el placer que el ~rbol siente en sus rai c es. '" 
felicidad que se experimenta en no sentirse nacido ni de lo arbitrario 
ni del azar . sino de un pasado - heredero. floración. fruto -. lo que 
cxCUS .. rfd y Justif ic arf .. h .. Hd 1 .. exlHencia: eso es lo que se II .. m .. 
hoy. con c iert;¡ fru i c i ón. el sentido hlHÓrico . 

Nietzsche. F. De l;¡ utflid;¡d de los estudios históri cos. P. l e6. 

no Z .. eig. S. L;¡ luCh;¡ contr;¡ el demonio. · I ntroducciÓn". P. 12 
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Asi. vagar es siempre un don y un destino que obsequian los dioses'" Un destino al 

cuidado de Zeue noepit<llario. 

La v",g",b""d"'ytJ Iflvr f:f'..¡~ 1.11"1 /.I·fli~ (;CNnml.l". (.IV r.; • fln(,Njmtjlfln~ IfI divin a~ la 

profane. qui le$ rend indi$tinctt;; et feit la beauté d 'une conduite hO$pitaliere 

qui ne depend jemeis des identités personnelles. meis de le seule presence 

de "hote: de/'8uanger en tant qu 'hóte. xenos xenos."" 

En este contexto. entiendo el vagabundeo como un ectar y actuar en relación con la 

locura que viene de los dioses."" El vagabundeo implica una relación con la tierra y el 

cosmoc que no paca por la racionalidad: la locura nombra e Dionyt;oc. dioe de la 

embriaguex. Así. el vagabundeo nombra a las fuerxas divinas que actúan ocultas a los 

ojos de los mortales: s in embargo. es esencial entender que. para los antiguos griegos. 

también los dioses son. y padecen. demonios'" La diosa Ate enajena el entendimiento 

de Zeus. el Sueño lo adormece. el Deseo le nace perder el juicio."" 

)~ ,_mas 105 dios~s quebrilntiln il ilquellos que vilgiln errilntes,_ 

Ho mero. Odlse ... -C~nto XX". 195. 

)311 Schérer. R. leus Hospit .. /ler. -V. L'Mte ~lDbigu. HOR1<1de et Cltoyen". 
P. 157. 

))1 «Los mayores bj~ne5 se 105 ha deparado a Grecia la locuriu. decla 
Platón junto con tOda la humilnldad antigua. AVilncemos un paso mJs: a 
todos aquellos hombres superiores il 105 qu~ les atrilfil 
frr~siHfbl~mente quebrantar el yugo de cualquier moralidad y dar 
nuevilS ley~$. no les quedilbil m5s remedfo. sf no estabiln verdaderilmente 
locos. que volverse o flnlJlrs~ locos 

D~\~UH. G. NI~tlSche. -extr¡¡(tos " . p. 13 

Ul El lenlJUilje tfen~ dOS p¡t!ilbr¡¡s principales p,lr" -dfos" Como 
regla general. théos y dJimon parect:n sug~rir do .~ diferentes mOdOS 
de concebir il lilS divinldad('s: rh(oos d('nora illgo 5~pilrildo d(' 105 
seres humilnos. illgo qu(' est,j ilfuer .. y ex iste por si mismo f. .. / El 
dHmon ('5 lil divlnidild que entra. 10 no humano en lo humilno. f- J El 
mismo dios. por tanco. puede ser 11ilmado r/)(oos y dJimon en 
dfferent~s momentos. 

Padel. R. A quien los dioses destruyen. Sexto Piso. I1hico. 2ees. 
"El confl1cto dem6nico con uno m1smo". P. 314 

))) Cf Homero. llfild ... -Libro XIX ·. 95- 14 5. -L1brQ XIV". 294. 353 
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Para los griegos. los mortales podían andar errantes por distintos motivos' " 

Razones suficientes para que Odiseo y nadie temiera sufrir e¡¡e mal. '" Pero. desde el 

comienzo de la ruta de occidente nada e¡¡ má¡¡ temible. para el hombre de tierra. que 

andar vagando ¡¡in patria. sin hogar. sin valores. ¡¡in historia. sin nombre. sin un 

al imento seguro; el vagabundeo. nómada o sedentario. parece oponerse a la vida en 

comunidad. establecida y confortable: todo olvido. toda alienación respecto a las 

técnicas y valores de la vida en comunidad es interpretada como el regreso a un 

estado primitivo.'" 

En la Odises. los lotófegos - como los cíclopes - viven sin cuidarse de los 

dioses. de las leyes. del conocimiento y el saber de las técnicas que forian la vida en 

comunidad; los lotófagos simplemente toman el fruto abundante de la tierra y 

'''' A causa de ne henrar a atgGn dios e usar sus nOlllbres en vane. por 
CO lleter un Heslnato. por no cumplir los Juramentos. por vlohr algGn 
principio b~sice como la hospitat1dad. maltratar a les s acerdo tes de un 
umplo o. como h sucede a Odisee ~n su regreso ¡¡ itica. per la ira o 
lIaldic i On de un dios «( f Homero. Odisea. Gredos. España. 2SaS. "Canto 
1-. 74-75); Eolo despide a Odiseo cuando este regresa nuevamente 3 su 
isla en busca de ayuda y l e dice: -Sal luego que en verdad has llegado 
histi aquf de los dfoses maldfto.-(Cf . Homero. Op. (ft. -Can t o X- o 74-
75). O como ~l caso de 6elerofon t e . o tro ser apHrida por ~.celencja 

Pero cu,lndo yil é-I tambfé-n se volvi6 odioso iI todos los dioses. 

en verdild por liI Ilanuril Aleyil err6 solo. 

mordiéndose el illmil y de las sendas de lilS gentes huyendo... 

Homero. lliadil. UNAI\. 1\~ . lco. 1996. -Libro VI-o 266-262 

!3S Incluso un arquetipo del vagabundeo eOlio lo es Odis eo agradece a 
EU lleo el ponerte f in a su andar errante' "No hay mili como (:ste de andar 
vagabunda par., el pobre monJI._- (Cf. Homero. Odi5('''. -Canto XV-o 343-
344) . 

"i 5dlo el olvido y liI pérdida de la voluntild los ilmenaliln LJ maldiCidn 
no candenJ a nadJ m,!s que JI es tildo originill. sin trilbJjo ni luchil. «en 
1,1 tierrJ fecundJ lI: f._l El loto es un JI imento orfentJI. 1_1 TJI vez 1,1 
t entilci6n que se l e atribuye no es otril que liI de liI regr esfón ill 
e5tJ(lio (le 1,1 recolecci6n de 105 frutos (le 1,1 tierrJ y (lel mJr. estJd10 
mJs Jntiguo que 1,1 agricul turJ. que 1,1 crlJ de ganJ(lo y que 1,1 misma 
caZJ. en suma. que todJ producci6n. 

Horkheimer H. '1 T. Adorno. Dialéctica de la ilustrJcldn. " Excursus 1: 
Odiseo o Hito e ll ustr;¡CiÓn - . PP. 114-115 . 
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permanecen perdidos comiendo el olvido. alejados de toda idea de patria o comunidad. 

un habitar cercano a la figura del ser errante.''' 

calma puede ser el desplazamiento más ligero del viaje.''' El viaje se transforma 

continuament e. ec puro devenir cencible y afirmación poética. una afirmaci6n que 

introduce el ritmo más álgido del nomadismo. el viaje in situ. 

Viaje in siw. ese es el nombre de todas las intensidades. incluso si se 

desarrollan también en extansiÓn. Pensar es viajar (...] los viajes no se 

diGtinguen ni por la cualidad objetiva de laG lugareG ni por /a cantidad 

mesurable de movimiento -ni por algo que estaría (nicemente en el 

espiritu- sino por el modo de especialización. por la manera de ester en el 

er;pacio. de relacionarse con el espacio.''" 

Una calma que nos recuerda las escenas que encontramos en Lar; ciudsde¡;; invir;ibler;. 

Marco Polo yace junto a Kublai Jan fumando opio. esa flor del olvido. recordando e 

!11 Les hicieron sent"rse sobre 1" "m"rtll" arena. 

entre el sol y 1" lun.¡¡ sobre el plél;¡go: 

y dulce er.¡¡ soñ.¡¡r con el hog;¡r . 

con hijo. mujer y e .~cl;¡vo . pero ya 

p"reCf" mlly fat1g.¡¡do el m;¡r. f;¡tlg.¡¡do el remo . 

f;¡tig;¡dos los err.¡¡ntes c;¡mpos de espum.¡¡ estéril 

fntonces lino dijo : "JamJs rf'grf'saremos". 

y todos ;¡ lIna cantaron : "Nuf'str;¡ p3tria. nuestra isla. 

lejos qlleda tras el mar. no seguiremos v3gando". 

hnnyson. A. L3 dama df' Shalotr y otros pOf'mas. "Los lo t ófagos". pp. 
38- 41 

nI Pf'ro preciS3mente "51. en el ciclónico AtUntlco de mi ser . yo 
t ambién me complazco f'n mi centro en mud3 calma. y mientras gir3n a mi 
alrededor pesados planetas de dolor inextinguible. allá en lo hondo y 
tferr;¡ adentro. sigo b;¡ñJndome en (!terna su,JViddd de galO. 

l1elvill e . H. Hoby Dick. "LXXXVII. La gran armada " . P. 465. 

' ''' De l euze. G. y F. Guattari. HU Hesf'tds. "Lo l iso y l o estriado " . P. 
496 . 
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inventado las ciudades que alguna vez. o tal vez nunca. el viajero recorri6. El viaje 

siempre es un alejarse de sí mismo. un devenir. un extravio.'"' 

Todo e!;; lo(,;vr~. El p",tl'ioul;;mo. li;I pf!r'''' por lo;¡ mverLO!;;. I~ mV;¡i"",. el 

porvenir de la raza. Ser o no $er. El sueno de la vida ha terminado. 

r erminerlo en pez. '" 

En cada experiencia se abre siempre una herida. la hybriG expresada claramente en 

las palabras de Sleno. Pero en todo viaje. el viajero es el ser que se encamina a "la 

tierra del olvido. en la que cada uno era el primer hombre.· .. • 

Sólo un ser c6smico puede afirmar la vida y romper sus fronteras. sus limites. 

para trazar nuevas rutas o. parafraseando a Nietzsche. la grandeza de un ser humano 

radica en marcar una direcci6n fuera de lo humano. un rumbo B la vida sensible. una 

linea de fuga hacia el devenir múltiple de la vida. El viajero es un vagabundo que se 

busca a sí mismo y se encuentra como heredero de inmensas transfiguraciones y 

metamorfosis.'" 

Andaría siempre errante. aUWcompelida. hacia el "mite extemo de su 

órbita planetaria. más allá de las estrellas fijas. los soles van'ables y los 

plane~as ~elescópicos. astronómicamente extraviados o descarriadoG. 

,.8 ¡ Vfajas para revivfr tu pasado? -era en 
Jim. que podrfa tambil"n formularse asl : 
futuro .' 

ese momento la pregunril del 
¿Viajas para encontrar tu 

y 1 .. respueHil de Hilr co -El otro lildo es un espejo negilUvo . El 
viiljf'rO reconoce lo poco que es suyo al descubrir lo mucho qUf' no ha 
tenido y no cendra. 

(alvino. 1. Las ciudades invisibles. "11". p. 42. 

,. , Joyc~ . J. Ulis!'s. "11-. p. 533. 

1<¡ (amus A. El primer hombre. "l1ondovi: La colonización y el padre". p. 
586. 

,., Vagando encontró a 5U i magen. Yo la mta. Encont r~ a un loco en la 
floresta . 

JOyCf', J. Ullses. "I!". p . 235 . 
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he;;ta el limite terminel del e;;pedo, pesendo de peis en pei;;, entre lo;; 

pueblos, entre los econtecimientos,-

, .. Joyee, J, Op _ Cit, -111-, p, 7H 
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v. Conclusión. Nomadismo y hospitalidad. 

Sois longitJ.Jd y latitJ.JeJ. un conjunto da 

velocidades y lentitudes entre partículas no 

formadas. un conjunto de 8fectos no 

subjetivados. Ten¿is la individuación da un 

día. de una estación. de un óltlO. de unól vida 

(indepandienumente de la duración) -de un 

e/ime. de un viento. de unól nieblól. de un 

enjembre. de une menede 

{independientemente de /8 regularidad} . ... 

, .. Oe l euze. G. 'J F. Guattari. Hil 
ólnhal. dellenir-impe r cep tib l e- . p . 

Hesetils. 
266. 
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El ser humano es itinerante, un ser en movimiento. un ser 

que 58 traslada. que recorre caminos. pero que, sobre 

Uido, 10$ tr8Za, los COllGuuye, los trensiUl. f...J Itinerante y 

recogido son /c$ ritmos de lo humano qve, afimencandOGe 

recíprocamente, coexi$ten. ambO$ en cada uno. cuando 

uno predomina en la vide de cada individuo. l---l Pero todo 

ser humano se traslade, no importa la longiwd de los 

trayectos_ Se desplsza. camina el mundo_ En ese caminar. 
an su descsnGo o caminando, 58 recoge.'" 

El ser humano es nómada y sedentario. se desplaza y se recoge habitando el mundo 

de maneras infinitac_ Sin embargo. una cuestión esencial en el nomadismo y el 

sedentarismo es su relación con el espacio.'" 

El nómada y el sedentario no se oponen por si mismos;'" sólo difieren en 

cuanto i,I la intensidsd de suc movimiento:; y repocO$: reprecentan doc modoc de 

sensibi lidad y sabiduría geográfica. dos formas de habitar y hacer habitable el mundo. 

El espacio 5adentario e5 e5triado. por muro5, linder;, y camin05 entre la5 

lindes. mientras que al espacio nómada es liso. sólo está marcado por 

"trazrx;" que se borran y 5e da5plazan con el trayacto. f--1 Dafinir al nómada 

,'" Lapoujade. 11. N. LiI IlIIilgfnilc1ón eHHfc il en liI IIIlrildil de Verllleer . 
" De l fundam ento de la ll1a,inaci6n en los ritmos hUlllanos de l mo\'ll11iento 
in situ 'J la traslación'. pp, 57·58 

,., Y el nómildil no se define en principio como itlnerilnte ni como 
trilshumilnte. ni como I1Ifgr¡,¡nte. ¡,¡unque lo se¡,¡ por vl¡,¡ de con$ecuenc f il . 
En efecto. I¡,¡ determin¡,¡cfón prlm¡,¡rf¡,¡ del nómild¡,¡ e$ que OcuPil y dominil 
un esp¡,¡clo 1150 : sólo tujo este ¡,¡specto eHJ dete r mln¡,¡do como nómad¡,¡. 

DehuH. G. 'J F, Guattari. HII Heser¡,¡s. -TratadO de nomadologla: La 
llltiquin¡,¡ de guerra '. pp. 41El- 411 . 

,'" L05 rtrmlnos que nos dil /¡,¡ cf(~nc l¡,¡ -nÓmilde - sedenr¡,¡rlo - . p/¡,¡nte¡,¡n unil 
ilntftesls de Ilecllo: quien es nómade no puede ser a la vez sedcntuio, y 
qufen es sedentario no puede ser iI I¡,¡ vez nómade. 

LapouJade, 11. N. La fmaglnilclón estf!tlcil en liI m¡rildil de Vermeer. - De l 
fundam ento de 1a ima,inaci6n e n los ritmos humanos de l mo\'iIIli ento in 
situ'J l¡,¡ traslación '. p. 57 
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por el movimiento el; iguelmente felso. Toynbee tiene tode le rezón cuendo 

sugiere que el nómede es mas bien equel que no se mueve. f---l el nómede 

es aquél que no se va, que no quiere irse, que se aferra a ese espacio liso 

en el que el bosque recule. en el que le er;t8pe y el desierto crecen. e 

inventa el nomadismo como respuesta f---l El nómade sabe esperar, tiene 

une paciencia infinita. Inmovilidad y velocidad, catatonia y precipitación. 

·proceso estecionario~ la pause como proceso. estos rasgos de Kleist son 

fundemente/menta los del nómads. Pero hay que distinguir le velocidad y el 

movimientc: el movimientc pi.Jede $er ml,J}' rápido. pero no por ello es 

velocidad: la velocidad pueda [¡er muy lente. o incli.JCo inmóvil. $in embargo. 

sigue $iando veloclded B movimiento 8$ extensivo. y 18 velocidad 

intenl;iva ..... 

Todo movimiento es extensivo. ~pacial, un recorr ido sensible que precisa de reposos: 

los reposos son moradas, intensidades, velocidades torjadas por una imaginación del 

ecpacio. Graciac a la imaginación poética. aún en la aucencia de movimiento. hay 

velocidades e intensidades sensibles que nos permiten decplazarnos y recogernos en 

el tiempo. Tal es la condición esencial del ser humano. entendido como ser itinerante. 

en movimiento y en reposo: el sentido de la orientación de la vida en la tierra. 

I1L 'orientation, die Corbin, {rHomme de li.Jmiere dansle soufil;me iranienJ. 

eGt un phénomene primsire de notre présence su monde. Le propre d "i.Jne 

prél;ence eGe de spstieliser lJIl monde ai.Jtour d -elle. ee ce phénomime 

implique i.Jne certsine relstion de r homme svec fe monde, son monde. 

cstte reletlón étent déterminée per le mode meme de se présence su 

monde,»'" 

El sedentarismo -que habita sensiblemente el mundo occidental - está recogido. 

desde hace mucho, en el mismo tiempo, en la micma memoria e identidad: un modo de 

habitar que nos aleja de transitar los espacios. los desiertos infinitos que componen el 

,., Deteuze. G, y F, Guattarl, Mil MesNas. "Tratado de nOllladolog13: La 
máquina de gu e rra", PP. 384-385. 

' ''' \o/hite, K, Le Plateau de l ' Albat ros. "Oans l 'atelie r atlantiqu e ", p, 

" . 
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mundo y la vida. Sedentarismo que hace de las c iudades espacios inhabitables. 

insostenibles. inhumanos, insensible¡;; .. 

trascendencia de tener los pies ligeros y bailar con los pensamientos; recorrer y 

habitar, sensiblemente. el mundo.''' El sedentarismo ignora qué significa afirmar loe 

múltiples instantes e individuaciones que forjan el si mismo: los demonios que crean 

una sensibilidad cósmica. poética'" 

Razón da máe para hacer dietribucianac de intenddad, ect8blecer lae 

latitudes "diformemente diformes ~ velocidades. lentitudes y gradas de todo 

tipo, que corresponden e un cuerpo o a un conjunto de cuerpos 

considerado como longiWd: una cartografía' " 

Las distribuciones geogréficas, climas, latitudes. grados. fundan la sensibilidad y por 

ende. toda forma de vida y pensamiento. Pero la cultura y la historia. la patria y el 

Estado son también meridianos que cortan y dividen -separando lo semejante y 

uniendo lo desemejante - forjando un espacio estriado por el tiempo sedentario. 

Aquí yace un problema que ha envejecido en una comunidad decadente, 

occidental. En esta comunidad sedantaria, habitar resulta ser cada vez més inseguro; 

,~, L ' h;</)H;¡nt est / ' ~tre dont /;< tot;¡/ft~ ouverte eH porteuse de 
géographies et d'archltectures. de superposltlons et d ' lntersections 
d ' espaces. de p,J5sés, de futurs. vfrtue/s ou utaplques; eSpiues-temps 
concentr(!s en chaque fnstilnt 

LapouJadt. 11. N. Autour d'un t poHlqut de l'espace et du temps: 
""l ' habittr~ ~ tt ""le tUPQratiser ~ ", C;¡hicrs Gastan 8;¡che/ard. p. 122. 

111 Todo es miscar" en Nietzsche. (_.1 Nietzsche no cree en 1" unid"d de 
un Yo. y no 1" experimenta : sutiles rel aclonf's de poder y de f'valuación 
entre diferentes «yo» que se ocult;¡n, pero que t;¡m/)Ién expresan fucrz;¡s 
de otra naturaleza, fuerzas de la vida, fucrzas del pensamlcntof_1 « y a 
veces la locura misma es 1" mJscara que ocul ta un silber fatal y 
demilsiado seguro. » 

Deleuze. G. Nletlsche. "La vida " . p. 13 

'" De leuze, G, 'J F. Guattari. Hil H('setils. "De venir-int ensQ, devenir
anhelo devenir-Imperceptible". p. 258 
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pero cualquier deseo de romper los segmentas. las líneas. meridianos y trópicos 

establecidos. es un errar. un equivocarse. un empeñarse. como Nietzsche. en ser un 

incomprendido.'" 

La creación es la hora sin sombra. el momento en que lo humano crea un 

nuevo camino o redescubre uno olvidado. eccondido por el tiempo y la cotidianeidad. 

Estos relámpagos. complejos de Empédocles. ocurren cuando es de noche para el 

mundo humano; son movimientos aislados. como islas que surgen en el si lencio. 

olvidadas por el mundo histórico. lejos de la libertad del Estado.'" Pero cuando estos 

relémpagos llegan a la luz de la memoria común y se les eleva al campo de lo 

verdadero. lo justo. lo virtuoso. lo bello. sufren una transformación negativa. '" 

1500 Generalmente. se mira con asombro todo lo que es original. a veces 
incluso es ildorildo . pero rara Vt'l es comprendfdo: querer huir 
obst inadamente de l a convención . es querer no ser comprendido 

Ni etzsc he. F. El viajero y su sombra. -El viajero y su sombra - o p. 261. 

1~~ ... ( Ibertad» es lo que m.ís os gusta aullar. pero yo he dejado de creer 
en ... grandes acontecimientos» cuando se presentan rodeados de muchos 
aullldo .~ y mucho humo 

iY crf!eme. amigo ruido Infernal' (os acontecimientos mJs grandes _ 
no son nuestras horas m.ís estruendosas. sino las m.ís silenciosas 

No en torno a los Inventores de un ruido nuevo en torno a los 
inventores de nlJeVOS valores gira el mlJndo. de modo inaudible gira . 

Ni ~t¡sch~. F. AsI habló ¡aratustra. 'Pe los grand~s ac onteci ll ientos". 
p. 194. 

';o Todo lo origin.ll es .lpl.ln.ldo. como COS.l s.1bld.l ha largo tiempo. de 1.1 
noche a la ma;Iana. Todo lo conqui stado ardientemente se vuelve vulgar . 
Todo misterio pierde su f uerl.l. Est.l cur.l del término medio desembol.1 
un.1 nuev.1 tendenc i.l esenc i.1/ del "ser .lh 1" . que I! am.1mos el 
".lplanamiento· de todas las posibilidades de ser . 

He idegger. l1art i n. El ser y el tiempo. FCE. I1 hieo. 2eee. "§ 27. El 
cotidiano "ser s1 . 1sno " y el "uno" " . P. 144. 
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En la realidad común se "aplanan" las posibilidades de ser. la vida se pierde en 

el ru ido y el bullicio que sufre t odo lo que ee nuevo. original. cr eativo. cuando forma 

parte de un Estado sedentar io. '" 

En las territorialidades del Estado. muchas veces nombradas Uno. 5610 hay 

lugar para lo~ grande~ acontecimiento$. con los que ~e pretende en~ei'iar a vivir . 

sentir. amar. creer y. sobretodo. valorar la vida. Incluso se intenta mostrar un modo de 

alejarse para inventar líneas de fuga. diferir y crear un afuera'" 

El pa i ~aje no e¡;¡ hermoco en un mundo occidental tan decgactado cem:ible e 

imaginariamente. proli jo de imágenes demoledoras: un mundo ausente de la vida y la 

poética de la imaginación estética 

Cada vez es más dificil realizar trayectos fuera del Estado o. al menos. en sus 

límite~. Ante esta cituaci6n. no se ha entendido la necesidad del arte y el pensamiento 

nómada. El arte de las metemorfos's es una respuesta a un estado humano donde se 

han perdido las ilusiones que se inclinan por la vida: las imitaciones, las falacias. las 

apariencias. las mentiras que afirman la vida en su fuerza de olvido y devenir. 

Lo!; hijo:; de fa tierra 

'" Lo mi smo que tu . es el EHado un perro hlpócrl t ,,; lo mismo 
guH"le " é-I h"bl"r con humo y "ullldos. "p"r" h"cer creer . 
que habla desde el vientr e de las cosas. 

que a ti . 
como tu . 

Pues 
importante 

él. 1'1 Estado. quiere ser a toda costa 1'1 animal 
en la tierra: y t"mbié-n eHO 51' lo cree 1" tierr". 

Nietzsche. F. Asl h"blÓ ¡"rólW5tf"ól. '01' los grandes a,onacilllientos". 
p. 195 . 

!SI DisfruUmos y gOI"1II05 como 51' goz;¡o leemos . vemos y fUIg"moS de 
1 iter"rur" y "rte como se ve y fUIK " . incluso nos "p;¡rtólmoS del 
"montón" como se "p"rt"n de él: encontr"mos "sublevólnte" lo que 51' 
encuentr" sublev .. nte. ti "uno". que no 1'5 n .. dle det/'rmln"do y que son 
t odos. 51 bien no como sumJ. prescribe IJ form .. de ser de 1 .. 
cotidi .. neld .. d. (_1 "Uno es en el modo del "est .. do de ser en si mismo" y 
la "impropiedad". 

He ide gg er . H. El ser y 1'1 tiempo. " § 27. El cot i diano "ser si 111151110 " y 
el "uno·'. PP . 143-1 45 
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temen ce~i siempre lo nuevo y lo extreñq 

reducido~ e ~u propia dominio. ~ólo treten 

de cubáctir. y no ve fnác ellá su centido en le vide.'" 

Crear ec una euecti6n de cencibilidad. tiempo y ecpaeio: una geopoétic¡¡ de la 

imaginación, 

R¡¡zones por las que Deleuze reconoce que el ¡¡rtista es el primer marcador de 

territorios. de lineas en el eepacio que fundan el tiempo. Ahora. el filó~ofCN1rasts debe 

reinventar la tierra sin territorios'" 

El ser humano requiere una nueva sensibilid¡¡d del espacio p¡¡ra fund¡¡r el vi¡¡je 

del pensamiento humano en el tiempo.'" Esta sensibil idad con el espacio exige una 

nueva física. una nueva gaografía. una nueva filosofía. un nuevo modo de habitar la 

tierra lejos de los territorios marcados por el Estado. por su historia y cultura: un 

habitar geopoético. una nomadologfa y. sobretodo. una hospitalidad. 

Se e~cnbe la hi~tona. pero siempre se ha escnto desde el punto de vista 

de los sedentarios. en nombre de un aparata unitario de Estado. al menos 

posible, incluso clJSndo se habla de las nómadas. La que na existe es una 

Nomadología. jut;;to lo contrario de la historia. , .. 

1~9 HiSld e r11n. F. Empédocles, 1394-1398. 

1101 El territorio es en primer lugar la dlstanc.ia afUc.a 
de la misma espec.1e. marc.ar distanc.1as. Lo mio es 
distanc.1a. sólo pOSf'O distanc.1as. 

entre dos seres 
soore todo mi 

Oel euze. G. y F. GU.1tt.1rl. HiI HCSr:t iH. ·Oel ritornelo-. p. 325. 

161 L ·cxtérforfté. sous n ' lmporte laquclle dc ses formes. est haOft"OIC 
dans la mesure oli elle eH fntérlor f séc. ou elle s ' lntégre J 
I ' fntfm!té 

Lapouj.1de. 11. N. Autour d ' une poHique de l'espace et du temps: 
«l'habite r» et «le temporaliser». (ahiers Gaston Silche/3rd. p. 129 

16' Oeleute. G. y F. Guattari. HIl HcsCtilS. "Introducción RlZ0na - . p. 
27. 
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2 

El fil6sofo del hLuro es e/ mismo tiempo el 

explorador de /os viejos mundos. cimas y 

cavernas, y s6/0 cres 8 fuerza de recordar 

algo que fue esencielments olllidedo. (.. .] Loo 

modos de vide inepiran maneras de penE;ef, 

los modos de pensamiento crean maner(JS 

de vivir.'" 

Todo pen¡¡;amiento está impulsado por un modo de vida. El modo de vida del fi!ócofo-

artista. en este mundo. es tan arduo y sol itario como la vida del marinero: siempre en 

camino. ausente de las patrias y sus territorial idades. lejano a loo vicios comunitarios. 

a la historia sedentaria'" 

Este modo de vida nómade crea un pensamiento que no s610 es una "méquina de 

guerra" -como dirían Oeleuze y Guattari- frente al Estado sedentario. occidental: es un 

pensamiento cósmico; aquel que entiende de estrellas danzarinas para guiarse en la 

oscuridad del tiempo: aquel que persigue el clima. la comida y la atmósfera para 

alcanzar el instante preciso en que se cruzan el lugar. la hora y el elemento en que 

surge todo pensamiento. ,. 

La filosofía es un exilio del mundo sedentario, de la berr e estriade, marcada 

como territorio: un viaje de la cencibilidad en el 9$pacio para recogerse an al tiempo 

,,¡ Dehua. G. Nietzsche. -La f i \O $of1a-. pp. 19-26. 

,''' Hay vidas cllyas dificlll tades rozan el prodigio. son las vid,u de los 
pensadores . AIII se encierra tanta invención. reflexión. osad1a. 
desespero y desesperanza como en Jos viajes de exp loración de los 
grandes niIVeganres: y. a decir verdad. son también viajes de 
exploración por los dominios mds alejados y pel ¡grosos de la vida. 

D"huH. G. Nietzsche y la 'l1oso'la. -El p"nsami!n t o y 13 vid a-. p. 
143. 

1M Yo os digo: es preciso tener todavla caos dentro de 51 para poder dar 
a luz una estrella danzarina 

Nietzsche. F. Asl habló ZaratuS!ra. -Prólogo de ZarHustra-. P. 39_ 
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del pensamiento múltiple. Un exiliarse que no es un apartarse de la vida: '" un exilio 

hacia la multiplicidad del carácter del ser humano. un recorrido por la diversidad que lo 

habita. un anhelo por abordar nuevos espacios. nuevos paisajes. nuevas alturas. 

nuevas coordenadas para crear un pensamiento ligero. sensible. itinerante. 

Es la eterna búcqueda de eee elemento vita l para una cabiduría poética. una 

atmósfera que Nietzsche deecribe en el nacimiento del peneamiento del eterno 

retorno'" Una atmósfera que White t.ambién describe en la concepción del 

pensamiento geopoético."· 

Así, la filosofía resultaría un geopoética. porque sus pensamientos inventarían los 

itinerarios del mundo'· 

," El ademJn de ilpiJrtamlentO de los filósofos. peculliJrmente negador del 
mvnÓo. hostil iJ la viÓil. Incréóulo para con los sentióos. 
óeSensuiJlluóo. el cUill hil sido milntenlóO hastiJ époCJ muy reciente y 
que con ello. hil gan;JóO vigenCi;J CiJSi como ;JaHuó dd filósofo por 
excelencI;J -esa acr1Wd es ;mte todo una consecuencia de la precariedad 
de las condlcioncs lujo lils que lil ff/osoffa en gcnerill nació y 
sVbslstló: en la mediÓa. a saber. en que por mvcho tiempo la filosofla 
no hubiera sido en 3bsoluto posible en 13 tierra sin una másc;Jra y una 
vestióura as;;:éti;;:as. sin as;;:éti;;:o equivoco aar;;:a de SI. 

De leuze. G. Nietzsche. "Extractos " . P. 48. 

,~, «A 6999 pies más .Ilá del hombre y óel tiempo». Aquel di. c.minaba yo 
junto 31 /3g0 de Sflvaplan3 3 tr3vés de los bosques; junto iI un3 
import;Jnte roca que se eleva en forma de pirámide nO lejos de Surlel. 
me óetuvc. Enton;;:cs me vino cse penSamiento. 

Nletzs;;:he. 
Zar atustra" . 

Frledrleh. 
p. l e3 

[ae Hamo. Al1anlil. Espai'ia. 2662. "Asl habló 

,o! C ' cst en tourn3nt le globe. un so Ir d ' hlver d3ns mon 3telier 
il ti ant ique, piJrriJgé, cOnlme souven t. entre un dégoO t qul n' ilaep te PiJS 
óe óevenir désespofr et un él.m qui s ' lnteróit tovt Idéalisme, que je 
suls tombé sur le plilteilu de I ·Albatros. ilU luge de I "Amérfque 
eentrille, sur I;J dorSille du P;Jcffique , J eóte de lil friJcture de 
Clipperton, entre la longirude 199 ee la longiwde 119, J quelque 1999 
mflles milrlns des GillJpilgOS Ce pl;Jeeilu émerge J peine de l'e;Ju -quel 
meillevr symbole pour une pensé (celle de 1;J géopoérique) en émergence? 

Whitc. K, Le pl.teiflu de l'Alb.eros, "PrHaec" . p, 16. 

, ~, Je p.rle de l. reeherehe (de Ileu en lleu, de ehemln en ehemfn) ó ' une 
ponlque siruée, 01.1 plut"t se dépla~;Jnt, en dehors des sysr!'mes !'tablls 
óe représentation: déplacement du discours, donc. plutót qu ' emp.thique 
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Pensar depende de ciertas coordenadas, Tenemos las verdades que 

merecemos según el lugar al que llevamos nuestra existencia, la hora en 

que velamos. el elemento que frecuentamos. 1-1 Sólo hallamos verdades allí 

donda están, 8 su hora y en su elemento. Cualquier verdad €m verdad de un 

elemento. de una hora y de un lugar: el minoteuro no sale del laberinto,'" 

Una filocofía tal. quiere ser nómada ante la hictoria del "país de la cultura".'" Una 

filosofía entendida como recorrerse en ese juego agonal de perder y encontrar el sr 
mismo en el peregrinar de la vida,'" Un pensamiento nómada que afirma el ecpacio 

cobre el tiempo, la sensibilidad sobre la memoria. el devenir sobre la historia'" El 

filósofo nómada afirma el cuerpo y su espacio, cus grados de intensidad y movimiento 

como fuerzas de toda poética y todo pensamiento; una nomadología del 

pensamiento.'" 

d~noncj;ltjcn cu infinie d~ccnHructicn. Hilis ce n ' eH lJ qu ' une 
ccnfigurilrion pr~!iminilire. L ' ilc c ene "l. n 'e se pilS mn sur lil 
dé finition. milis sur le désir, un désir dc de N de monde , ce sur 
I ' éliln. Avec le projer géopoérique. i! ne s'ilgit ni d ' une ~vilrfN"» 
culrurelle de plus. ni d ' une école IIrrérilire, ni de lil poésie 
consldérée comme un aft Intime. Il s ' ilglt d ' un mouvement qul concerne 
liI milnfére mé"'e done I 'homme fonde son exlstence sur liI terre 

White. K. Op_ Cit. -Pr~hce-. p. 11 

" . Deleu:te. G. NIetzsche y ,,, ff/osoff;t. An¡¡gr¡¡lIa. 8¡¡rcelona. 2882. 
- Nueva imagen de l pensami en to-, P. 155. 

171 Pero no he encontrildo ningún hogar en ningún sitio: un nómilda soy yo 
en todilS lu c fudades. y un" de sped fdil jun to iI todas '"S puertil5 

Ni e tzsche. F. A$f habló Zaratu$tr". -De l pals de l a cultura-o 179 

!1> CUilndc illgulen hil llegado iI enccntr¡U5e iI sI ~l1smo. tiene que 
aprender iI perderse de c Uilnde en eUilndo . pilril volver iI eneentrilrse 
luego. suponiendo. naturalmente. que se tr,He de un pensador. Pues es 
perjudlcfill pilril éste csur slcmpre I1g3do iI unil solil pcrsonil. 

Nietzsche, F. El vlajcro y su sombril. -El viajero y su sOlllbra-, p. 278. 

'1) Lc «tcmporilltscr» est unc milnil'rc d'l'nonccr «13 fin du tcmps». 
CN énone" déehilrne une eilscilde de questfons phllosophfques r"df c illes. 
c 'esr-~-djre cuvertes. sllggestfve-s. 

LapouJade . 11. N. Autour d ' une poHique de l' espac e e t du t emps: 
«l'hab1ter>~ et «le temporal1ser>~, C3hiers G3ston 8i1chcI3rd. p, 123. 

,r. L" im"gcn clJsfc" del pensilmicnto, y cl cstrlilje de-l espdcio mcntill 
que ellil efcctúa. ilspira iI la universillidild . En efecto. opera con dos 
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El nomadismo es un modo de crear el espacio. una forma de habitar recorriendo 

el mundo, una sabiduría poética que Nietzsche practicó durante sus 

peregrinaciones,'" Un habitar que representa nuestra intimidad. nuestro morar en el 

mundo con la confianza cósmica de los pájaros y las ayes, o. mejor aún. del albatros.'" 

El nomadismo ee una poética del ecpacio liso. central. sin límites. sin fronteras o 

segmentos. 

Los nómadas habitan en archipiélagos. habitar que los impulsa a recorrer 

trayectoc y. en concecuencia. a abandonar todo" lex:; punto!; de repoco. que con colo 

las etapas de cada desplazamiento. El nomadismo no se funda en el tiempo. en el 

"universJlIi's" f."] Imper/um y repIJ/)!fCJ. Ent re uno y otro. todos los 
géneros de lo reJI y de lo verdJdero encuentran su sitio en un espacio 
mental estriado. desde el do/)le punto de vista dd Ser y dd Sujeto. 
bJjo IJ di rección de un m(>todo universJI. Por eso es fJcil cJrJcterizJr 
el pensamiento nómada que rechaza ese tipo de imagen y procede de otra 
formJ. Pues no invoCJ un sujeto penSJnte univerSJl, JI contrario. 
invocJ una raza singular: y no se basa en una totalidad englobJnte, 
sino que, por d contrario. se despliega en un medio sin horizonte como 
espacio liso. eHepJ. desierto o mar. 

Deleu2e, G. y F, GUilturi. Hi/ He setJs , "TrHildo de nonildologli1: lil 
lIIaquin¡¡ d~ guerra ". pp . 383 - 384 . 

111 La situación gcogr~fica la dictét ica y la cllmarol og/a /legan iI ser 
su segunda cienciil particular. En cada lugar anota lil temperatura, la 
presión, con el hidroscopio mide la humedad y tom .. razón de lilS 
precipitaciones atmosféri cas; su cuerpo es ya como una especic de 
columna barométrica. un alambique. 

lweig. S . La lucha contra d dcmonio. -Apotogia de l a ~nhrm~dad". p. 
255. 

In ¡Construirla el pJjaro su nido si no tuviera su instinto de confianza 
en el mundo? 

Bach~la rd. G. La poética dd espaCio. "El nido". p. 137 

El Pacta cs igual a CHe rey de las nubes 

que rle de las flcchas y vence d temporal. 

deHerrado en la ticrra y en mcd10 de las gentes. 

sus alas de gigante le impiden caminar. 

Baudelaire. Charles. Las flores del milI. Le t ras yiyas. México. 2eee. 
"El Albiltros". p. 14 
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recuerdo puntual de la memoria. porque los nómadas no tienen historia. son olvido del 

tiempo y creación del espacio. 

líneas, latitudes, longitudes. meridianos que marcan el territorio.'" Pensar es 

transfigurar ectac líneec, modificar la ecpacializaci6n y la orientación, olvidar nue¡:¡tro 

carácter hietórico: es romper amarrae y crear un sendero hacia la vida y sue 

metamorfosis, 

Pensar es trazar líneas de fuga en respuecta al sedentarismo y loe valores 

reactivos que habitan lae ciudades: es atraveear puntee. desplazar las fronteras. loe 

meridianos y las latiwdes que marcan los horizontes y el territorio del Estado para 

fundar una geopoética del archipiélago' " 

Di ¿dónde está Atenas? Tu ciudad preferida, idio!; afligidol, 

¿ha sido reducida totalmente a cenizes en las sagradas 

orillac sobre las tumbas da los grandes antiguos? 

¿O existe todallÍa algún indicio suyo, 

para que el navegante, al pasar, fa nombre y la recuerde? 

,n IndIviduos o grupos, es tilmas iltrilvesados por lineas, merldlilnos, 
geodt'!sic<ls. trópicos. husos que no marC<ln el mIsmo rItmo y que no 
tienen la misma naturaleza. f _ l Otras deben ser inventadas, 
trazadas, sin nlng(Jn modelo nI azar : debemos inventar nuestras 
I1neilS de fugil sI es que somos cap<lces de ello. y sólo podemos 
invent<lr!ils trilZándolilS efectiYilmente. en liI yidil. f .. } LilS Ilneils 
de fuga son realidades: algo muy pelfgroso para 1.J5 sociedades, 
ilunquc no puediln prescindir de c!/<lS. y hilst<l en OCilslones liIs 
manipulen. 

Oe leulfl. G. y F. Guattari. Mil Mesetas. ·Tres novehs cortas, o 
'¿Qu~ ha pasador·, pp. 266·268. 

"" No hay mAs que una noción que se,¡ verd,¡deramente geogrAfic,¡, es I,¡ de 
,¡rchipi(>/ago. 

Foucault, l1iche 1, Microflsfca del poder, La Pique t a, 
·Pregunt<lS a ~iche1 FouC;¡ult sobre 1<1 Geogr;¡f1a·, p. 124 . 
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¿No se levanteban a/lá las columnas y no resplandecían 

en lo alto de la fortaleza las Imsgener; de lar; dior;er;? 

¿, y no Ge alzaba alls la voz tormentoca del pueblo deGde el 

{sgora? 

¿ y no dexendfan prroUfOGOO for; camillOG 

der;de las puertaG alegres hacia tu puerl;o favorecido? 

¡Mira! En aquel lug<1r Golteb<1 <1m<1rraG de GU nall8 el 

{comerciante. 

Go!Jando en lejaníaG. alegre. pUfm también a s/ le Goplaba/a 

{brisa/igera. 

y /00 dioGer; también la amaban. como sI poeta. 

puas conCiliaba los buenos dones de la tiarra y unía lo lejano 

{con lo próximo. 

Parts hacia la lejana Chipra y. más lejos. hacia Tiro; 

Ge afan<1 h8cia la Célql.Jida y el antiguo Egipto. 

pars gsnar purpura y vino y trigo y ve/lón 

pars r;1.J cil.Jdad. y. e vecer;. mSG s/lá de Iss coll.Jmnas 

del audaz Hércules. hacia nl.Javas islas venturosas 

le {{avan la er;peranza y laG alaG de GI.J barco. 

Miantras tento. distJnto el ánimo. permaneca en las oril/as 

{de la ciudad. 

Un joven solitario. atiende alss olas. y algo grande presiente 
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{el grave adoler;cente 

cuando escucha r;entado alor; pier; del que conmuavala tierra; 

y no en vano le educó el dioe del tner. 

Pues el enetnigo del genio. el peroa. que tnenda en tnuchas 

{tierres 

desde haca años cuenta le tnultitud de armes y vesallos. 

burlándose de la tierra griega y de sus escasas islas. 

y coca de juego parecíenle al rey. y como un veno 

{sueño 

el pueblo ferviente; fortalecido por el er;pfritu de fos dioses .. 

,,. Hlnd e rlin. Fri edrich. El archipiélaso. Alianza. España. 2661. PP. 57-
SS . 
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3 

Pera el hombre que no se deje llevar por los 

sentimientos que emanan de les superficies de lo 

que ve, sino que responde ve/ero!ismente 8 fe 

dinámica de su propia naturaleza -pare el hombre 

que 8$, como dice Nietz:che: 'Una rueda que gire 

sobre :;í mÍGme·-. les dificultedes S8 disU8IYen y 

ceminos imprevisibles se abren ente él.'" 

El nómada es un ser extrai'lo. no s610 porque aewa di ferente. desinteresado de su 

mundo. s ino porque es el creador que afirma su propiedad en la mult.iplicidad de los 

caminos de la vida: es el paradigma que muestra la existencia de otras formas de vida. 

Es un artista porque busca nuevos caminos para que vivir sea posible. para que sean 

pocibleG las especiec y forma .. más ligarar: de vida,'" 

Un ser humano realmente poderoso es aquel que tiene la capacidad de jugar 

con los simulacros, la facultad de metamorfosis, la fuerza de transfiguración; es quien 

articula su ser propio como ser nómada, itinerante, imaginario,''' 

El que se altera a si m ismo es, como Odisea, un héroe y un mendigo, un rey y un 

extranjero_ Un ser que deviene, incluso en un día perdido en su CoUdianeidad, que 

sufre múltiples transformaciones. solamente si se arriesga a imaginar.' '' 

)M Campbdl. J. fl h~rQC dc lits mil Cilr"S, "El hé rot C0 l1 0 amantt", p. 
'67 

la) El "rte nene que revel"rnos ide"s, ('senci"s esplritu"les sin forma . 
L" cuCStiÓn suprem" respecto" una obr" de "ru: rcslde en cuJn profund" 
la vida pueda emanar de el lit. 

JoYCt, J. Uli5C5, ·tI-. p. neo 
)al 'Lit imaginitción C5 un signo del poder humitno de itlteración de sl.

LapouJadt . 11, N. Filosoffa de la imaginación, -lmaginaci6n '1 fan t asia". 
p, 148. 

)al 8100m cs un h(oroe form"do " p"rtir de un" serie de "rquetipos 
literarios, filosóficos o históricos. Su personalid"d tiene varios 
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Cuando el ser humano imagina transforma su ser mortal en un ser cósmico. El 

filósofo será entonces viajero y arUsta, en tanto su art e no es un punto de llegada ¡¡ ino 

de salida. linea de fuga a la sensibilidad poética de la imaginación. 

El nómada es, itinerante o recogido en sí mismo, el anhelo de recorrerse y 

trancfigurarce. aquel que bucca un ecpacio para recorrerce y ensoi'iar: 

... el alma más vasta. la que más lejos puede correr y errar y vagar dentro 

de s"la már; necesaria, que por placer sa pracipita an el azar. -

el alma que eGo y se sumerge en el devenir: le que posee. y quiere 

sumergirse en el querer y en el desear. 

-/a que huye de si misma, que a sí misma se da alcance en los cfrculos mes 

amplio:;: el alma mál; sabia, a quien más dulcemente le habla la necedad.'" 

La vida e¡¡ una trayectoria, un dezplazamiento més ligero cuanto més largo sea el 

recorrido vital e imaginario, cuanto mas amplio es el itinerario y las etapas del camino. 

Por ello es preciso forjar una filosofía del jardín. que transita y fluye en la vida: 

un pensamianto que vuelva a hacer posible habitar el mundo poéticamente, '. 

Pour rendre eu moe de poédque le charge et la forcé de transformedon 

qu -il peut avoir. 1I faut sans douta remonter au nous poiétikos d -Aristote. st 

n -oublions pss qu' avant Pistan. sophis ne signifiait pas «ssgesse» (notion 

un peu essiseJ meis Kintelligence poétique». N -oublions pss non plus que 

orlgene$ y 
,;¡ l/Uses. 
n,;¡die) 

a lo lilrgo del 
vn personifje 

dla sufre unif serie de Cilmbios que 
t,;¡mbfl'n metilmorffco (Mroe. rey. 

rCCucrdiln 
mendigo, 

Alm;¡gro Ji",~nez. H;¡nuet Jilme$ Joya y la ~plCiI modernil Introducción a 
la lectvrif de IIIY55es. p. 79. 

la.< N i ~Us~M , F. 1151 hilbló lilriltuHrif, "O~ las tabl;¡s vhj;¡s y nu~v;¡s" , 

p, 288. 

1&1 Pleno de ml'rHos. pero es pol'ticifmente como el hombre hifbil,;¡ estif 
tierrif. 

H61de rlin. F. citado en: He id egg e r. Hartin. Arte y Poesfif. FCE. H~ xico. 
2eel. "H6 1dertin y l ~ esen~i;¡ de l;¡ poesi~·. p. 139 
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chez Hét;iode le mot epistamenos n 'e rien 8 voir evec répit;témologie, et 

tout e voir evec une maniere de composer'" 

Este sabiduría poética del ser humano:'''' es una genealogía de los valores. una 

sintomatología de la vida humana y una tipología, una forma de especializar: se trata de 

una nueva sensibilidad de la vida. comenzando por cómo habitamos el espacio. Por ello 

la estéUca filos6fica no es una cuesti6n de gusto. belleza, crítica o historia del arte, es 

una cuestión de sensibilidad: la estética o. en todo caso. la sensibil idad trascendental. 

es la verdadera crítica: la espacializaci6n del mundo. nuestro morar en la tierra y el 

cosmos. Una sensibilidad espacial que se extravía. forjando una realidad que no es 

lineal sino curva. cambiante. múltiple. 

Le críl:ica no consisUJ en justificar. sino en t;entir de otra manera: otra 

cencibilidsd'" 

1K White. K. Le PlatearJ de I·Albatros. ·Pre ll i ers rep~res". p. 26 

' "' "El conocfmlento del mrJndo es conocfmfento del hombre". 

Foucault, H, Una lectura de Kant. P. 71. 

1M De leuze. G, Niet;[5Che y la fll050rla. "Ni e tzsche y Kant desde e l 
punto de v is ta de t .. s consecuenci .. s". P. 134. 
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